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C O SA S D B M ADRID

¿Para qué sirve el alcalde?
Madrid es un campamento de mendi­

gos. Contamos con seis, ocho, diez— ¡ no 
sabemos cuántas !— Asociaciones de las que 
recaban fondos para librar de esa plaga 
¿ nuestra población; se recaudan al año 
centenares de m iles de pesetas para tal des­
tino, y  ¡ como si n o ! E s imposible ir por 
las calles y  paseos, sentarse á las puertas 
fie los cafés; la turba de pedigüeños aco­
píete al madrileño y  no le deja minuto de 
Respiro. ¿Qné hacen esos Asociaciones? 
I En qué üivicrten— y  ni por soñación su­
ponemos nada que las haga sospechosas—  
las pingües sumas que otorga la caridad 
jnadrileña?

Sobre todo: ¿qué hace, en qué piensa, 
de qué sirve ese señor que, jxw desgracia 
para Madrid, ocupa la Alcaldía? Tam poco 
se lia enterado de que los mendigos vuelven 
imposible e l  tránsito por las calles. La 
ineptitud continúa siendo musa inspirado­
ra de nuestro nominal alcalde. N o se da 
cuenta de que el Municipio tiene deberes 
que cum plir en lo relaitivo á la mendici­
dad, como no se enteró— hasta que E l  
M undo lo dijo— del aumento del precio 
de la  carne, tíi de lá inicua, escandalosa 
merma que sufre el peso oficial del pan. 
Como el señor alcalde no sal>e de nada, 
tampoco quiere enterarse de nada. Su 
reino no es de este mundo.

A  él no le molesta la plaga de gente 
mendicante que ha caído sobre Madrid. 
T iene ello para, su  somnolencia la misma 
escasez de importancia que las gravísimas 
denuncias del Sr. Niembro acerca de la 
mondonguería del Sr. Riesgo; la  misma 
futilidad que las formidables denuncias 
del Sr. Besteiro en lo de los atrasos de 
los maestros; el mismo carácter de nade­
ría que la  retirada de los ediles republi­
canos. E l Sr. Prast, Buda municipal, pasa 
la  vida contemplando, si no su ombligo, 
aquél espléndido bastón que le regalaron 
sus amigos apenas le  sobrevino á Madrid 
la desgracia de padecer un alcalde capaz 
de fracasar en un cargo subalterno de 
cualquier Ayuntam iento rural. A  todo se 
encoge de hombros. L a  único que le in­
teresa es seguir desempeñando un cargo 
fen que ya  no le  queda vestigio alguno de 
autoridad.

Pero, por muclia que sea la ineptitud, 
la insuficiencia, la inclinación al fracaso 
'del señor que padecemos en la  Alcaldía, 
Madrid tiene derecho á exigirle que uo li­
mite la  posesión del cargo á las exhibicio­
nes personajes. E l que al Sr. Prast no le 
dé cuidado que un ejército de mendigos' se 
desborde por M adrid, no es razón para 
que la capital de España pase por tal ver­
güenza, que no ocurre en Valencia, en 
Sevilla, cu Bilbao; brevemente, allí don­
de hay un alcalde que no le debe el pues­
to á una improvisación sensible.

Sea el Sr. Prast todo lo inepto que quie­
ra en la  Alcaldía, ya que se ha propuesto 
batir el «record» en la materia; pero ocú­
pese al menos de lo que puede ver sin des­
pilfarres intelectuales, con sólo asomarse 
á la ventanilla de uno de los automóviles 
que tari pingüemente le costea el pueblo 
de Madrid. E l disponer la recogida, el or­
denar la  repatriación de los pordioseros 
que caen en bandadas sobre nuestra url>e, 
es un acto al alcance del intelecto menos 
luminoso. Cualquiera, un agente munici­
pal, puede decirle al señor alcalde cuáles 
son los atributos y  deberes del cargo del 
Sr. Prast en orden con el problema de la 
mendicidad, que tan estrechamente se h e r­
mana con el de la haraganería. Cualquiera 
puede aconsejarle que se ponga al habla 
con los presidentes de esa nube de entida­
des Ixméficas que tanto dinero recogen 
para los pobres. Cualquiera puede adver­
tirle que un alcalde que ño ve lo que ve­
mos todos los madrileños, y  mié no oye lo 
que decimos todos, ni hace liada de lo  que 
hicieron anteriores alcaldes, siquier fuese 
con eficacia temporal, es un-hom bre que 
no tiene derecho á seguir ocupando un 
puesto en que sólo da señales de vida 
para hablar con ligereza, cometer pifias 
y  promover conflictos.

Mas, aunque no haga caso de esto úl­
timo, porque ya sallemos que e l señor 
Prast lo soporta todo con tal de seguir 
siendo lo que es ahora y  que no volverá 
á ser nunca, decídase e l alcalde á salir de 
su apoteosis. Escatím ele á  sus yerros unos 
minutos para dedicárselos a l problema de 
Ja mendicidad, y , si no sabe nada de esto, 
consulte con los mismos que le sirven de 
lazarillo en todos los casos eje apuro. Y a 
que el señor alcalde habla y  obra en tantos 
asuntos que le eran ignorados al entrar 
en el Concejo, y  que seguirá desconocien­
do cuando salga de él, haga que en este 
'del pordioserismo le  hierva la sangre un 
poco, y  le trueque, de estatua de hielo, 
en, por lo menos, consultor de ajenas opi­
niones. H aga algo, en suma, que nos con­
venza de que Madrid, capital de España 
y  ciudad con más de medio millón de al­
mas, no está tan abandonada como cual­
quier aduar moruno. SigSj si quiere, de­
jando que en el Concejo vaya todo manga 
por hombro; pero al menos dé señales de 
yida por nuestras calles.

Y a  es bastante que las veamos sudas, 
que se haya paralizado la política de derri­
bos desarrollada en tiempos más felices; 
que las mondonguerías, enclavadas donde 
no pueden estarlo legaluientc, difundan 
miasmas mortíferos, y  aun olvide tal cual 
que el Municipio tiene señalados arbitrios, 
(le ¡<ago obligatorio; ya es bastante que los 
abastecedores nos encarezcan la carne, y  
que las tahonas mermen el peso cuanto 
quieran y  sin que nadie les vaya ,á la  
m ano... S I  el Sr. Prast no sirve pora im­
pedir nada de eso, impida siquiera que, 
como anticipo al primaveral program a dé 
festejos, se adueñe una nube de inendT 
£0*  "*• calles v  olazas. E s lo aneaos aue

puede pedírsele. Sin embargo, aun sien­
do tan poco...

Quisiéramos— de buena fe  lo  decimos—  
que e l Sr. Prast demostrase, una vez si­
quiera, que no está vacante la  Alcaldía 
desde que él la ocupa. M as no tenemos 
confianza ninguna. A sí como hay hombres 
que llevan á todas partes e l triunfo consi­
go, ^íuestro corregidor ha hecho del fra­
caso su segunda naturaleza. Seguiremos 
inundados de pordioseros, como seguimos 
sacrificados á los abastecedores de carne, 
á los tahoneros y  á los asentadores de los 

¡mercados. Todo lo m ás, todo lo más, se 
1 consagrará al asunto una de esas pintores- 
1 cas notas oficiosas en que tan pródiga 
¡ es la Alcaldía. Y  aquí paz, y  después 
gloria.

Se nos dirá que somos pesimistas. Sí, 
no. queremos negarlo. Cuando en un pues­
to público de la importancia de nuestra 
Alcaldía-presidencia está un hombre de 
personalidad y  mérito indiscutibles, pue­
de confiarse en que oiga, vea y  actué. 
Tero cuando 9e ve  en él á quien carece 
de autoridad, aptitudes y  merecimientos 
para cargo de tal realce, no cabe sino ate­
nerse á que dicho señor siga allí embel>e- 
cido hasta que sus superiores lo  despidan 
sin consideraciones de ninguna clase.

E U R O P A  E N  G U E R R A

Los amito - alemanes lompen la linea tasa
EN LAS PROVINCIAS BÁLTICAS CONTINÚA LA INVASIÓN ALEMANA

LA GUERRA AL DÍA

PALABRAS DE TO MUNDANO
LA JUSTICIA LLAMA

El juez qiio orí rían de en el sumario instruido o»»n 
motivo do ln estofa á los mocetioa municipales, 
lia publicado el siguionte

«Edicto.—Don Enrique Gotorrodona y Mareo. 
Magistrado do la Audiencia de Madrid y juez es­
pecial dol sumario instruido por denuncia do don 
Julián Besteiro, concejal dol Ayuntamiento do Ma­
drid, bago sabor: Quo uoccsitando la adminifltm- 
ción do Justicia el con carao de hombros honrados 
y do buena voluntad, para la comprobación do los 
delitos y castigo do loa delincuentes, ruego ó invi­
to á loa vecinos do esta corto, á cuya noticia lui- 
biosen llegado hechos relacionados con dicho suma­
rio, quo los pongan en conocimiento do coto Juz­
gado especial, instalado coi la callo dijl Gonoral 
Castalios, núm. 1, piso principal.

Dado ou Madrid, á 8 do Mayo do 1915.—Visto 
Bueno, «1 juez, Gotarrodona; ol soorotario, Juan 
Infante.»

Pocos oomentariofl nocoeita la providoncia toma­
da por ol juez espeoiul. La  Justicia haoo un llama­
miento A los ciudadanos, invitándoles á tomar par­
to en los trabajos quo realiza para castigar un ho- 
cho, quo tuvo ol privilegio do despertar la pública 
indignación de lodo Madrid.

En los ciudadanos es un debor, escrito en las la­
yes positivas, ordenado por una ley moral supe­
rior, auxiliar á ia Justicia, y prestarla todo ol njio- 
yo quo noocsite. E l edicto quo publicamos rosinindo, 
pues, á un alto sentido jurídico) en perfecta armo- 
nfa con nuestro derecho escrito.

¿Será un llamamiento ineficaz? Sabido os quo 
en España existo una injusta prevención contra 
los doborca do justicia. Hacerse superiores á esto 
falso prejuicio es obra meritoria, do regeneración 
social. Todos estamos en el deber do acometerla.

Sopan, pues, los madrileños quo la Justicia les 
llama para realizar una labor do cooperación, 4 la 
cual nadlo diluí ni puedo negárso, puesto quo so 
trata del oumplimionto do una obligación ¿agrada 
de ciudadanía y dó alta moralidad social.

POR TELEGRAFO

I n c id e n te  e n  u n a  D ip u t a c ió n
T arragona  3 (9 11 ) E11 la sesión cele­

brada por la Diputación, los republicanos 
intentaron que se diera cuenta del acta de 
im diputado electo que no fué presentado 
al dictamen de la Comisión por olvido.

Los monárquicos a? opusieron amparán­
dose en el articulo 51 de la, ley provincial.

Pretendieron discutir el asunto los repu­
blicanos, no consiguiéndolo.

Entonces nueve diputados abandonaron el 
salón, suspendiéndose la sesión.— Sellasdm.

LO 8UE HACE EL SOBIERHO

EL DIA D E L P R IS ID ÍN T E
Datos estadísticos de la Delegación Regia de

Pósitos. Un telegrama. Consejo. Sin nove­
dad.
En el despacho con el Rey, el Sr. Dato le

ha informado á S. M. de un estado relativo 
á la situación de los Pósitos, que el delega­
do regio, señor marqués de Valdeiglcsias, 
Ira hecho como avance á la Memoria, pró­
jim a  á darse á  la imprenta.

.Según ese estado, á  pesar de las circuns- 
tancid'3 'econóuiicas por que atraviesa Espa­
ña, como consecuencia del conflicto euro­
peo, les Pósitos han prestado, en 19(4. te 
respetable cantidad de 19.194.495 pesetas á 
120.446 labradores, y  se lian renovado 16.520 
préstamos, por un valor de 4.079.995 pese­
tas.

Resalta que se hicieron en ese año 15.866 
préstamos más que en 1913, y  por un valor 
de 2.916.807 pesetas.

Hubo reintegros voluntarios, hechos por 
96.879 deudores, que importan 15.783.510 
pesetas.

Por procedimientos ejecutivos se recauda­
ron 1.177.658 pesetas, de 7.748 deudores, o 
sea 50.480 pesetas más que en 1913.

Las cifras totales del capital nominal de 
los Pósitos son considerables: en poden- de 
249.129 deudores tienen los Pósitos un capi­
tal de 78.716.992 pesetas; en Caja existían, 
en 31 de Diciembre último, 11.995.372, y  en 
bienes y  valores, 5.899.667.

En junto, el capital de los Pósitos asciende 
á 95.228.053 pesetas.

La Delegación regia de Pósitos, cumplien­
do órdenes del ministro de Fomento, ha 
amortizado todas las vacantes ocurridas en 
su personal desde 1 de Enero del año actual, 
obteniendo a3l uua importante rebaja en los 
gustos.

E l Sr. Dato Ira dedicado grandes elogios 
á la gestión del marqués de Valdeiglesias 
al frente de la Delegación regia de Pósitos.

Cuando el Sr. Dato ha hablado con los 
periodistas, después de facilitarles los da­
tos que anteceden, les lia hecho mención de 
un telegrama del gobernador de Oviedo, 
dando cuenta del cariñoso recibimiento que 
esta .mañana se ha tributado en aquella ca- 
p ital'al 1t1inistro.de la Guerra.

Ha manifestado qile t i  Consejo dé minis­
tros, decididamente tendrá lugar mañana 
eo la Presidencia, á las cinco y, inedia-de la 
tarde.

Lím noticias de Marrueco» enan hoy-de 
s ó t  novedad •

Resumen de la jornada.
¿Qué diremos de Fraueia y  Bélgica? Hoy, 

como ayer, y  siempre igual... Es decir; rue­
ños que otros días, porque ayer no hubo 
nada. Siguen sin. tener prisa les franco-un- 
glo-belgas.

Del Este llega uua noticia austríaca, emo­
cionante. Ha sido roto el frente ruso en la 
GalitzLa occidental, y  les austro-alemanes 
persiguen á sus enemigos, cogiéndoles 8.000 
prisioneros, según un parte oficial gtrnjano, 
y  3.200 tan sólo, segúp otro del mismo ca­
rácter y  procedencia. Mas, para que en esta 
lucha 110 haya cosa alguna clara, e l parle 
oficial de Vieua nos dice escuetamente que 
ahí, en la  Galitzia occidental, donde los 
germanos notician perseguir á los rusos, hu­
bo tau sólo «vivísimo cañoneo». Como se 
ve, el embrollo es do á ochavo.

De las Dardanelos, nada.
Los submarinos alemanes lian echado ¿

que les acompañaban, perdidos momentá­
neamente.»

El santo y seña.
París 4 r íi m.) Como rigurosamente 

histórico, refiere un periódico esta anécdota:
E l centinela de un paso á nivel recibió 

la orden de 110 dejar pasar á nadie sin ha­
ber antes dado el santo y  seña, que era: 
«Barcelona, Bcrtliier».

U11 soldado de servicio quiere pasar; pero 
el desmemoriado olvidó las dos palabras.

El centinela, interponiéndose entonces, le 
dijo: «No pasarás, mientras uo me digas 
«Barcelona, Bertbier».— Delavigne.

Yacim iento de pó lvoras.
Berna 4 ( u  m.) Los alemanes no pier­

den el tiempo en. Bélgica.
J,as fábricas, los talleres, las minas y  el 

suelo, trabajan en favor suyo. Tienden vías 
férreas, montan laboratorios químicos, ar­
man submarinos, reparan diques, puentes, 
canales y  caminos.

Un oaso curioso de su laboriosidad ince­
sante, es el que nos refieren desde Caute- 
lle. Bu esta pequeña población fronteriza, te­
nían los belgas una importante fábrica de 
explosivos ó polvorín militar. L is  belgas

serán demioüos ¡os originales. 
CXÓN TELEGRAFICA! DIAMUNDO

su vez, iniparciales. Los «peludos >t no son nales y  acierto en el comando. Histórica 
«boulcvardiersir; Jofi're, Pau, Castelnau, mente, ya sabíamos que las democracia. 
Foch no oonquistarou sus estrellas cu  el absolutas, como la de G recia antigua ó 
café de la P aix , y  en el horizonte do Italia medioeval, han sido tan incapaces, 
nieblas que circunscribe París, la vital:- de conservarse como las aristocracias ali­
ñad francesa no estaba dentro, si 110 fuera. | solutas, y  que las hegemonías m ás dore- 
Doducción: que no hay que juzgar en lo deras las han ejercido pueblos á  demo- 
sucesivo las naciones por el espectáculo cracia m uy temperada, como la Repúbli- 
de la parte más animada de su» capita- ca de Roma, y  que sólo fué República de 
les; que los escritores y  viajeros españoles nombre, y  la Monarquía inglesa, en que 
que vengan dediqúense á visitar también no discute la personalidad del Rey. 
la grande y  severa provincia y  que no se i?sta veZj los hechos 110 desmienten á la 
crea en la infalibilidad de los que ha- j Historia, y  exageran quienes pretenden 
Lian de «degeneración» de un gran país celebrar, con el triunfo de los aliados, el 
fundándose en estadísticas, citas, de auto- dc la democracia, sobre no sé qué aristo- 
res y  paseos en los lugares donde abun- cracia antihumana y  deformante, con que 
dan ¡os «metecos». La Francia nueva es 11CiS p¡nian ¿ Alem ania quienes, segúra­
la Francia purificada de su costra cosmo- lue„te , nc la conocen, 
polita; los «peludos» no operan m ilagro ' ^
niayor que e l que operaron hace un s-- A  , a flSolofía p uo c¿,0 debemos lo

digna, más gigantesca ni más «capital.» P<*ible 7 la  victoria d e  la  democracia; ya 
que cuando sobre sus calles obscuras ilu- veremos, en  otro artículo, una san e de 
minan sólo las ráfagas de sus provecto- pareadas afirmaciones de que como lie 
res buscando al enemigo en las tinieblas chcll°. conviene saber la verdad, desclc 
del cielo. Los pueblos 110 degeneran cuan- ahora para cuando sea oportuno utih- 
do decrece su n atalidad-si eso fuera cier- zutrla.
to, China gobernaría al mundo— , dege- 
neran cuando en una guerra no pueden 
presentar ni un Joffre ni millones de «pe­
ludos», acallar sus luchas intestinas y  sen­
tirse apoyados por alianzas «paciente­
mente preparadas en vista de peligros co­
munes» .

L a  guerra, imposible. - -  <No puede ha

pique dos vapores mercantes franceses, un 
pesquero inglés y  mi buque yanqui. Como tentaron con ahogar las pólvoras y  tapiar* ,  r- , 1 Iríe unS\ÍIM1-rvC A d  1 M ^ cra r in  l/\t¿ alrínionpc
de costumbre la «Señora dc los mares* no

cometieron la imprudencia de abandonar los |)er guerra europae, pontificaban hace un 
edificios sin amtes haberles volado; se con

PEDRO E. PAULET
Farís, 16 de Abril.

L a  lu c h a  e n  e l  E s t e

pudo impedirlo.

F r a n e la  y  B é l g i c a
Parte oficial f r a n c é s  tía anoche.

París 3 (11,35 n.) E l  comunicado de es­
ta noche dice:

los subtoi ráenos. A su llegada, los alemanes 
tomaron posesión de la fábrica, despidieron 
á loa jiabitantes taigas y  reanudaron el tra­
bajo, valiéndose de dos obreros de la casa 
belga, 30 holandeses y  150 alemanes. Mien­
tras trabajaban, las autoridades no cesaron 
de practicar excavaciones, sondeos, registros, 
etcétera.

El- resultado de estas investigaciones uo 
pudo ser más fructífero.

ques
limes. . . .  ..
el Norte de Yprés, y  otro contra las trullas 
francesas en el bosque de Le Pretre.» -  De- 
lavigne.

Parte  o fle ia l inglés.
LoNDRKS 4 (t m.) L'11 comunicado del 

general French dice.
a Los ateníanos atacaron el sábado la co­

ta 60.
El domingo, cu las inmediaciones dc Saint 

Juñen dos ataques fueron rechazados, re­
sultando importantísimas las pérdidas ale­
manas, á pesar dc habei empleado los gases, 
asfixiantes.

Un aeroplano alemán lia sido capturado 
en Shields.

Un submarino alemán ha hecho zozobrar 
el buque pesquero inglés Sunray, el sábado, 
frente á la desembocadura dc la Tyua.

Sus tripulantes llegaron á Shields salva­
dos por otro pesquero.—-Llanos.

ComMRiaad» o fic ia l alemán.
Roma 4 (12,53 111 •! El parte del gran

lioy.
Los planos de las fábrica y  las dependen­

cias dc los ingenieros.
Las planos de los reductos miuirados y  de 

los corredoras subterráneos de la casa.
tais fórmulas más recientes de las pólvo­

ras de guerra, incluso de la pólvora Brow- 
ning, que antes desconocían...

Los alemanes tralla jan día y  noche, y  la 
producción es abundante.—-Liprech.

CarSén im perm eable, .á
B run a  4 (11 m.) El Ejército alemán ha 

hecho á varias fábricas importantes pedidos 
de cartón impermeable, con destino á las 
t ri uche ras — Liprech.

Lo dlel Y ser ha sido un incidente.
París 4 (11,30 m.) La actividad militar 

alemana ¡le estos dias en las orillas del Yser 
ha dado á peiisar que se trataba de una nue­
va ofensiva contra Calais.

No es de creer así: Desde Lizenia á  Gra- 
vcnstafcl, el frente tiene 10 kilómetros, y  en 
este terreno pelean dos Cuerpos de Ejérci-
ÍO . r  1 íl-t iM lliinc  c/» A  i rti rrf'i-x li'izvi r»Cuartel general alemán de esta iioehe se li- do, cuyas puntas se dirigen hacia Yprés. 

mita á decir que cu Pandes y  en Harttiáuns I 1 rotege á los almaues, por la derecha, el 
vc-ilcr Kopf fracasaron tes ataques de los ’cS'e‘' desbordado, v desde el mar hasta Dix-
ali.ados.-r-Míríief.

Una visita a l frsn ta  de batalla.

mude é Yprés, la inundación sigue separan­
do á los dos Ejércitos.

Todo se reduce, en el Norte como en Epar-

Pavtes otfciaies austríacos.
Roma 3 (11,50 11.) De Vicna telegrafían 

-el siguiente parte del Estado Mayor aus-

año aún los franceses mismos, porque e l | t " ^ l  la p iorn a rosa, los rusos han sido 
país que se lanzara 011 tal aventura se echados de su» avanzadas en algunos sed o  
arruinaría desde la primera semana. lista- ’ res.
mos en una época en que los partidos mi- En este movimiento, las tropas austríacas 
litares tienen que ceder e l paso á las necr- han llegado parcialmente hasta las mismas 
sidades económicas. Además, ia confia- trincheras <le las posiciones principales ru- 
gración europea uo podría desarrollarse ol fr<jnte de la Cnlitzia ^ 5 ^ ,  
por la multiplicidad de miormacioncs,
Prensa, telégrafos, teléfonos, que volve­
rían impracticables el secreto ele las ope­
raciones, y  por ende, las operaciones mis­
mas. L a  guerra ponióle es la  comercial,

y
de lo» Cárpatos lia habido un cañoneo vi­
vísimo.

Ixis fuerzas austríacas han rechazado va 
ríos ataques tenacísimos/le los rusos en las 
alturas situadas entre Arawa y  el valle dc

v  los millonarios son más influyentes enjO por. Han caído prisioneros 200 rosos 
la lucha por la existencia que los je fe s1 . Finalmente, los austríacos lian pasado á 
,1 1  r-;- . . , ... . la ofensiva, apoderándose, después de unadel Ejercito, etc., etc. ote.» Podo esto lo lucha ^  un {ucrt¿ V , (te a c
oímos, todo esto que ahora nos parece tan 1U90 situado al Este de la altura de Ostry. 
ingenuo y  hasta tan infundado, aunque A  consecuencia de esto han resultado , l i ­
no acertemos á  explicarnos ciertos fenc- sioneros varios centenares de rosos. Tam- 
menos sorprendente». Ejem plo: ¿cómo es bien perdieron ametralladoras, 
jxisible que se pueda vivir en los países1 h* cambiado la situación en la ('a-
beligerentes cuando se gasta en un tri-1 del Sudoeste ni en la Bukovina.»

"!«•<** T ¡ y s i r d0 & \ £ £ . d£ rrado en sus Bancos? ¿Como es i>osiWe ! noaustro-húngaras atacaron á los rusos ctr 
que todo el elemento válido vaya á co m -!el frente Malastmv, Gcrlice Fronunik y  c* 
batir en filas, sin que e l resto del país desalojaron en todo el frente. Fueron cogi-
perezca de hambre? ¿Cómo es jx.siblc que 
luchen los países m ás civilizados por pe­
queños jirones d e  territorio, cuando aún 
queda medio mundo por colonizar, y  en 
el otro medio, la  mayoría tiene»- que re­
solver cada día el problema del pan para 
el día siguiente?

Tero e l hecho está ahí; la guerra, en 
verdad más atroz, m ás inhumana que lo 
que se  creía. L os Ejércitos, buscando ani­
quilarse sin reparar en gastos, en intere­
ses económicos, en el necesario acopio de 
producciones, del que depende la exis-

Tauís 4 (8 m.) Un comunicado del 30 ges (en donde «c lucirá ahora), á acciones tencia de toda la especie- la guerra en 
de Abril anuncia que iin representante de la de detalle, destinadas á mantener vivo el f,„  Uue deiará tan exhausto» á lo » ’ven- 
«Associated Press America», acaba de visi ¡luego de la guerra.— Deláhigne. J qUL C J . , eXlla,UStos a Ios ven
tar las posiciones francesas de la cumbre de 
Hartman nsvei 1er-K oj) í que tes alemanes 
pretendían recuperar.

-Delavigne. 
Contra la nueva m oratoria . cedores como á los vencidos; pues no po-

,!■ «<? 4 C  Crw e la prot^ta contra
E l perioclista americano publica un ¡ ^  producción paralizada, el di-

ielato de esa visita, (ltuante la cual pudo mucstvan su disgusto por el empeño qne IK‘ro invertido, verdaderamente en humo, 
admirar ta soHdez de l.-w defensas fiancesas creen • ne el Gobierno en favorecer á los Los pacíficos, pues, nos engañaban, ado- 
y  el ardor de nuestro» soldados. __ Jbanqacros, en perjuicio de comerciantes é in- ¡m ás de engañarse. Pero, por lo  menos,

/llicf II-.I V tí 1 o ttm n-ntro A.\ 1u ___ j . i  , . -  'describe el paisaje saqueado por d„» tria  «  t a  n C I T S  d  a"¡ ¡ ,  e n Ran arsf -te» extrem adam ente violentos v  I , V a ' l  I,l<’" 0ga de ki m oratona del ¿ h a n  escarm en tado? 
m ía faéiniti/itAi» TVif l'i iMrlnft'i . . ( ) dc sobre los Cieditos de comer- nvr-r rvinlinnn

También
los combates CJv»,it:iiiiiuiriii«rm; viuw-nn» y 1 ^  Affl>st(
mortíferos, que terminaron por la victoria ¿¡C)( tendrá,  ̂á j uicio de \os protestatarios‘‘ ê - 
francesa. quienes, además, rechazaron á mas tos efectoS: conlorcantes é industria les’ 
de 300 metros en la vertiente opuesta al rAn retlticiclo el importe de sus créditos 
enemigo, que desde el 26 dc Abril no cesó mientras que lo» banqueros no cesarán de vm  
de contraatacar .— Delavigne. aumentados los stiy<¿.— Delavigne.

Fuga de das pris ioneras alem anes.
San  Sebastián  3 (11 n.) Han llegado dos 

prisioneros alemanes, fugados de un campo 
de concentración de los alrededores de Bur­
deos.

Pasaron varias noches escondidos en los 
bosques, y  por fin pudieren pasar la fron­
tera, llegando 4 Rentería, donde se presenta­
ron á un industrial alemán, quien los soco­
rrió, trayéndolos á ésta.

L a  colonia alemana de San Sebastián los 
ha atendido. . . .

Anillos fueron gravemente heridos y hechos 
prisioneros.

Aún están oonvafedétíies».— Cruz.
L o *  bom bardas» de Yprés.

The Times publica el siguiente relato de 
un oficial inglés respecto de la evacuación 
de la población civil dc Yprés:

«El sábado y  el domingo—-iliee— los ale­
manes llevaron mucha artillería pesada y  
bombardearon la ciudad con uua gran vio­
lencia. Las granadas de 17 pulgadas caían 
dc todas partes en las calles y  eu los edifi­
cios; los incendios se multiplicaban, y  fué 
bien pronto evidente quie la sola manera 
de salvarse era la fuga inmediata.

E l 23 y  el 24 de Abril, las 12.000 habitan­
tes que quedaban, de los 18.000 que forma­
ban la población, marcharon, siguiendo el 
camino de Poperinghe.

El espectáculo en la carretera era de esos 
ue hacen sensibles las horribles realidades 
¿c la guerra. El tronar de los cañones, el es­

tallido de los «shrapnells», los convoyes de 
municiones rodando en dirección al frente, 
demostraban claramente la importancia de 
la batalla que se libraba para reconquistar 
el terreno perdido algunas horas antes. La 
vista de los heridos, conducidos en un coche 
d« ambulancia ó caminando con sus vendas 
puestas por la carretera, donde descansaban' 
coitos instantes, presentaba realmente un 
triste espectáculo. Pero esto era, en suma, 
un aspecto natural de las consecuencias de 
la  guerra. Muchos más espantoso todavía era 
el espectáculo dle esta población huyendo por 
salvar su vida, 'cargada de los pobres equi­
pajes que cada uno podía llevar. Carretas 
llenas de fugitivos, arrastradas por un ca­
ballo ó por una vaca, formaban unía proce­
sión lamentable.

Religiosas ejue minea habían pensado aban 
clonar sus conventos dirigían la marcha de 
ancianos y  de enfermas. Muchos hombres 
llevaban niños en la espalda ó se inclinaban

vestidos.
Algunas mujeres iban vestidas 0011 hara­

po»; otras, con sus. mejoras vestidos. La úni­
ca cosa que habían podido coger en. xus vi 
vtandas abandono das. Los mijos. gritaban y 
«iriÁ-ui de o«i'uv» ev

D e ningún modo; 
ilusos ayer, continúan hoy hablándonos de 
que esta guerra será la última, y  de que 
110 podrá haber más guerras. Como si 
la actual no dejara en los vencidos nin­
gún motivo ni excusa de desquite, y  
como si de golpe quedaran arregladas en 
e l presente conflicto todas las cuestiones 
pendientes. Si algo se puede desear, es­
pecialmente en los países neutrales, es 
que no volvamos al slalu quo ante, que se 
solucione ol mayor núiniero de problemas, 
y  que se establezca un nuevo equilibrio, 
difícil de romper, durante el mayor núme-

Grónica de París
Filosofía  ligera.

Aprovechemos de las álgidas semanas 
en que aún se dignan los franceses son­
reim os tan cortesineiite á los neutrales—  
porque ya veréis e l cambio de .ono desde-

™ ‘£ria *  declare d e  veras ' ro  p ^ b te  de añqs. Pretender una paz, 
VCrdades <lesaPcH  por el simple anhelo de ver cesar la efu-

í f  paz ’ p S i U ^ a ^ S S m S S l  f i6n s™ grd y- ' “I  Ci,líl,llkkf V >reSClr
L a ciudad-licz.— Comencemos por el es-| ^  ^  *

cenario. Antes de la guerra, Francia era Pert5 Ue: la P°z * “ mo ^  Kuerra, no es 
París; París, los bulevares, y  éstos, «olí11"  fin’ . f  T  n,cd,°  q,’ f  lo? paíscs- aun 
Bulevar»; es decir, su parte que va  dM " lás «vihzados no emplearan sino euan- 
«Café americano» ai de «la Paix». U n ao c" uvcnKa, & sus ambiciones, y  éstas, 
simple paseo sobre esc ■ asfalto habría po- °.u !J üno «Kl® x x , no se fundan en sen- 
dido de-mostrar; sin embargo, que los vo.. Aumentos; se fundan en intereses, que 
cihglerps ocupantes do sus terrados, <oon- son. cn  suma, los únicos factores que de- 
sumidores» de bávará cerveza, eran, por.ben tenerse cn cuenta, 
orden de cantidad: i . u, extranjeros, «nol L í  triunfo de la democracia.— La  fi- 
inteligentes eu e l idioma francés»; 2. , mu-i losoffa ligera, que nos hablaba de la 
ieres de vida alegre con perfil cosnicpo- Francia degenerada y  dc la guerra imjx>- 
iita; 3.0, periodistas inoportunos y  políti-. S'ble aun antes de que francamente se de- 
cos ojxirtuiristas; 4 .', burgueses absortosTida e l actual conflicto, nos arrancia el 
en  las fluctuaciones dc las bolsas; 5.", lré 
jos de familia, discutiendo el programa 
de la usoirée en Montmartre», y  6.a, la

triunfo de la democracia y del individua­
lismo anglo-latinos, sobre la discipli­
na y  el autoritarismo germánicos. Ob- 

corte dc mercachifles, músicos y  mozo», j servemos que en tal aspecto se olvida men- 
.en su mayor parte germanos, y, «al pare- cionar á Rusia, á cuyos aprestos se debe, 
cer», sólo atentos á la lluvia dc propinas.. sin embargo, gran parte del éxito de los 
De tal espectáculo— corroborado por lo : aliados. Pero, aun reduciendo así la histo- 
que exponían sin velos los quioscos da.ria á sólo el lado occidental, caben otras 
periódicos y las librerías, por le que gri- ¡ observaciones, no menos interesantes. ¿ Es 
taban los vendedores de periódicos á rin- ó no cierto que, tanto Inglaterra como 
co centnnos, por las estadísticas dc nata- ■ Francia, estaban mal preparadas para la 
lulad, y  j>or lo que se encargó de inzonar j  Ruerra y qUe sólo ahora, después de sie- 
por otros el germano Max Nordaii—se ^  meses de improvisaciones, pueden pa- 
dedticía la especie aquella de que París sar de la defcnsa aI ataque? ¿Es ó no

dos más de 8.000 prisioneros y  gran número 
de cañones.

En el Dunajec inferior, las tropas austro- 
alemanas forzaron el paso del lío.

En el frente de los Cárpatos y  de les Bes- 
kides no ha variado la situación.

E11 la región do los Cárpatos llamada «de 
los bosques», los austríacos ganaron terreno, 
desalojando 4 los rusos de sus posiciones y  
rechazando un continataque con grandes 
pérdidas para el enemigo. Algunos oiímo» 
de prisioneros rusos cayeron cn poder de loa 
austríacos.

Al Norte de Astrialoda, los rusos furroú- 
desalojados de algunas alturas.— Matlei.

Comunicado ofleia l alemán.
R o m a  4 (1,15 m.) Parte del gran Cuartel 

general alemán telegrafiado de Berlín:
«En presencia del jefe, feldmariscal ar 

chiduqne Federico, y  bajo el mando del ea, 
pitán general Mackensen, las trotéis austro, 
alemanas, después de enconadas luchas, lo­
graron ayer en la Galitzia occidental rom­
per todo el frente roso, desde la frontera 
húngara hasta la desembocadura del Dunajec 
en el Vístula. Las consecuencia.» de esta 
victoria 110 se pueden calcular todavía.

F,n la persecución de la.» tropas rusas, que 
huyen en dirección á Riga, los alémaner no 
gie'ron ayer cuatro cañones v  cuatro ame­
tralladoras é hicieron al Sur de Mitaiva r.;oo 
prisioneros. E l número total de prisionero? 
hechos en esa región ascienda hasta «-.liort 
á 3.200.

Al Noroeste de Czernowit-/, los rusos bar 
sufrido un gran íevés »- Mattel.

El bloqueo de Inglaterra
T res  va p o r**  hundido*.

L ondres 4 (2 m.) Utt submarino alemán 
echó á pique cerca de Las islas Scilly uuj 
vapor, á cuyos tripulantes recogió un' liar, 
co pesquero.

En la desembocadura del Tyng otro sub­
marino hundió al pesquero inglés Sunray.

Por último, otro sumergible alemán Iraní 
dió al vapor francés Europe.

Los tripulantes de ambos buques fuerot 
salvados.— Llanos.

Entre torpederos.
Londres 4 {2 m.) El vapor de Canlif! 

Al ami atacó á un torpedero alemán, embi» 
tiéndele cerca del puente.

El torpedero y  otro que llegó cn su aií 
xilio huyeron, perseguidos por seis contra 
torjiederos ingleses.— Lina os.

era «la Babilonia moderna» y Francia un 
país degenerado. Y  si los españoles no 
insistían cn discutirlo, apercibiéndose de 
que aquí jKxlían «vivir su vida» mejor 
que cn Madrid y  en Barcelona; los alc-

cierto que para medirse dignamente con 
el coloso, alemán han debido suspender su 
vida- democrática, reducir los Parlamen­
tos al papel dc proveedores de recursos, en 
su mayoría financieros; suprimir los par-

manes lo consignaron como verdad cien- tidos polít¡CC6 y  la máq'uhla electiva( ^  

S o ^ t ^ b n i r d S t e ^ n !  iWccer la suspender_ciertas garan-
cés. Pero vino la guerra, y la cairela á tías y  derechos individuales, reempla-

......------------ -- . sitiadores, debieron declararse sitiados
bajo el peso de.,eolchouies ó de paquetes de en slls,,zanjas, y- la toma de París se con-

Burdcos convirtió al bulevar en uno de la dc. , sus de® « f  pbt-Jk más 
los Sitios más desiertos; los alemanes, de eficaz <̂ el canon organizarse, m ecam zar

• ■ - se, en, hn, exactam ente como lo  estm>a 
la militarizada Alem ania? Pues, enton­
ces, si ambos beligerantes han debido po­
ner al unísono sus organizaciones, resul­
ta que la  victoria no es ya cuestión de

virtió eu un mito. ¿M ilagro? ¿Francia 
nueva? N i uno ni otro; sencillamente, 
que no era cierto que ©ste gran país fu e ­
ra el bulevar, ni que Jas apreciaciones de

g r o W : t u ^ S T l ¿  un "rérnraíra 1- -fueran, á de soldados, e n tid a d  dá recursos uacior

En Inglaterra
■I espaotáculo de Hyd* Park<

De una carta particular, repleta de cu­
rioso» detalles de la vida actual eu Inglate­
rra, y  particularmente eu Londres, tema­
mos estos párrafos:

i  Sé proponen los alemanes hacer la  gue­
rra á las mirle® ? De creer es que no es este 
el objeti co de sur, raudas eu «zeppeliues» 
por Inglaterra; pero, 110 ya un diario hu­
morista , 110 ya un curioso cronista, sino 
el mismísimo comunicado oficial registró cn 
su día el hecho.

Eu la relación de las víctimas inocentes 
del último raid, figuraba un mirlo... ¡á 
cuántas personas no les oímos lamentar te 
suerte del jiobre animalito!...

A  juzgar por la trayectoria de los «zeppe­
liues», to que éstos persiguen no son -A la» 
mujeres, ni á los niños, ni siquiera á los 
mirlos; sino que buscan las fábricas de mu­
niciones de los alrededores de Londres.

Sólo que la vigilancia en la costa es gran­
de, y  así se oye el zumbido de un jzcppeün», 
ya están aldeas y  ciudades sumidas en las 
tinieblas...

Esa vigilancia 110 impide, por ejemplo 
que los «zeppelines» pasen sin peligro se* 
bré un pueblo que encierra 400 aviones coi 
sus aviadores y  mecánicos... •

x
Londres V los alrededores rebosan de Sofc

Sistema administrativo, sino de número ¿jad*» en jirepaiaoión. Todos los día» veo pa-
UUtrido» xgupos—grupos y, 110 fitas

Ayuntamiento de Madrid
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Estos soldados van por las calles de la ciu­
dad como les da la gana; muchos llevan el 
fusil bajo el brazo, con la culata en alto.

X
Algo hay de admirable aquí dorante es­

tos días de primavera. Hydc l ’ark.

I n d ig n a c ió n  g e r m a n ó fo b a .
B e r n a  4 (n  m.) La 1‘ rcnsa francófila de 

Suiza se indigna de que el Consejo federal 
haya establecido fortificaciones permanentes 
en c-1 Tesir.o y  en la frontera del Oeste, 
mientras que c u ja  frontera suizo-alemana no

Lo hemos visitado, porque no prestábig tse h.T'cavado una trinchera ni se ha tendido
tnos te á referencias amigas.

Hemos contado doce tribunas patrióticas, 
pues la bandera y  los coloras nacionales 
superabundan.

Sobre el césped se alzan. Al pie de uua 
de esas tribunas oímos, complacidísimos, 
*1 sermón antirreligioso de un señor; mui 
ca reímos tanto, pero por lo bajo. En la de 
al lado, era uu m gm  quien discurseaba.

un mal alambre.- Liprech.

DEL CÁRTEL DE ANOCHE

DIARIO DE OH ARGELINO

La gran parra amansa 
comalia car mi somano
D « Hanoi ó la  A rgón *.

Cuando empezó la aurora á teñir de luz 
las altas pizarras que coronan las dos torres 
de la catedral, habíamos convenido ya  nues- 

PRIHCESA. “ !**»•“ . tro plan. Aquella misma mañana trntaría- 
Adelautábamos ayer algunas impresiones i mos de salir de Nancy hacia la Frouar y 

, de la lectura dé ¡cara, la ultima obra de Eu- Toul, camino del Oeste, en busca de nuestro 
¿ Y  qué decía? Hé aquí una frase cogida al jgenio Séllés. Completamos hoy nuestra ta-1regimiento. lira indigno de nosotros persis 
vuelo: «I/* ingleses dan á mis hermanos j rea dando cuenta del éxito atortuoado que ! tir un momento más en aquella vida de va­
de Africa un trato peor que los alemanes á j logró anoche el drama en el teatro de la gabundos, mientras nuestros camaradas se 
Jos belgas».... ¡Princesa. batían allá abajo, sobre la Meuse, por la

Aquí las-sufragistas. Allí, los belicosos in- ; Plantéase en Icara e l problema de la li- ¡salvación de Francia. Payá nos había promo­
ví tan á la gente moza á enrejarse.. j bertad d é la  mujer casada á quien su marido |™ °  _ay u d a y  ^protección. Almorza-

Más allá, son las mujeres pac’ *1-*- • '— 
que condenan la guerra, y  gritan
.vuestra sangre al monstruo de la guerra v»- 1 • -v »•* *-««•»—. «‘•s-  *** ___

¡pre á la tierra, que es el amor maternal; : levantar para gloria perpetua de la lealtad

pacifistas las ¡es infiel. Ella puede pretender, á su vez, i™ »  «n " na ta'berna de la plaza Camere, 
ritan: «No deis i la emancipación de la tiranía conyugal, pero frente a los grandiosos monumentos que la 
le la guerra ca- ! hay en su corazón algo que la atará siem- liberalidad de uní gran Rey, Luis el Sol, hizo

He ahí la tesis de la obra. Son vanos los k»  ^ B c* fa u m e n to s  de la plaza. Una
del partido laborista-independiente hablan 
de la guerra, acusando A la Oran Bretaña, 
y  exculpando, ó pocos menos, á los alema­
nes...

L a  in d u s tr ia  y !a g u e r r a .
L ondres 4 (11 m.) 3.000 casas británi­

cas trabajan actualmente para la guerra, 
fabricando municiones de todo género.

La producción, cuyo promedie era de 20 
en Septiembre, se ha elevado á 388.— Llanos.

L a  g u e r r a  e n  e l  m a r
L a  c a p tu r a  d e l “ N a csásn ia ** .

A i.g e c ir a s  3 (10,40 n.) Conócense míe 
vos detalles de la captura del buque alemán

alardes del feminismo ante los sentimientos beabas teutonas cayó á cuatro pasos
inevitables en un corazón de mujer. Ellas : < €,i “ *»**» tu rn io  que constituye la ¡ama-

r r j . T A í * ,  k ,« s sPorr lo tanto, fe idea fundamental de loara ;  hovo d metnw
podríamos considerarla tomo una antítesis de de^5Anietro. por setenta centímetros de pro 
los temas ibsemanos. Hay algo sobre la vo- fumlidad. ¡Parcela increíble! Por nuestros
Imitad y  sobre el deseo de emancipación: e l , pr 
amor á los hijos, que retiene y regenera á ^  
un tiempo mismo.

D. Eugenio Sellés restó de la obra el bello 
epílogo, que es su mejor justificación. Aca-

ropios ojo; estuvimos contemplando un rato 
tremenda huella de esta barbarie incali­

ficable. Una impresión única nos dominaba 
á los tres. El día en que estas atroces má­
quinas de guerra, capaces de volar libremen-

so exigencias de naturaleza escénica le ha- por los espacios que Dios parecía haber 
yan constreñido á ello. Pero la obra pierde : sustraído del poder de los hombres, hayan 
así uno de sus momentos más bellos y  m ás! 514]̂ , suficientemente perfeccionadas, la gue- 
interesemtes. _ Irra será imposible. Porque, ¿cómo podrá t¿¿-

.  . El triunfo fué grande y  merecido en los tenderse un pueblo, atacado de esta cruel
Macedonia por el crucero inglés GlOcester. ¡tres actos, y  al final de todos ellos salió á manera, desde las nubes, donde antes sólo
r* .i . . . .  . . . . .  . . A<v «Q  «railloi: «.'.V.1á «n  .1  .  r . . .1  J .  1 . ----  .. "i CáEste, que tiene un andar de 38 millas, pudo 
capturar al barco enemigo en el Ecuador,
110 en las costas de Marruecos, como errónea­
mente díjose ayer.

El buque alemán se habia cambiado el 
Hombre.

Su cargamento consistía en pertrechos de 
guerra, que proyectaba transbordar á otro 
barco alemán.

Su tripulación compállenla 38 individuos.
Corresponsal.
C r u c e r o s  e n  a g u a s  d e  C a n a r ia s .  T r á ­

f i c o  in t e r r u m p id o .
LAS PAjLMAS 3 (10 n.) Se encuentran 

frente á este puerto tres cruceros de guerra, 
los que se supone son ingleses,, debido al 
bloqueo de Inglaterra. -

Muchos vapores han dejado de tocar eu 
este puerto, planteándose con tal motivo un 
«inflicto por-falta de .medios de exportación 
de frutos.

Varias casas inglesas han avisado no to-, 
men ahora ni frutos ni bananas. ! S *  el Pretexto

*E1 vapor español León XIII ha llegado á brillantes, 
este puerto; algunas horas antes de fondear 
se ha suicidado el sobrecargo de dicho bu­
que

escena aclamado por el público el autor de se fonal» el rayo de la cólera divina ? Si, 
Las vengadoras. les verdad, como nos decía Payá, que Alema-

Margarita Xirgn animó con su arte per- ¡ nia está imponiendo en está campaña sus 
sonal la figura de la protagonista, que ínter- ; medios técnicos y  científicos de lucha á sus 
prctó primorosamente. Fuga comprendió de propios enemigos, la humanidad futura debe 
modo admirable su papel. Rivera», muy acer- exigir á los germanos estreclia cuenta de 
tado en el suyo. Ta  señora Segura logró este novísimo medio de guerrear, capaz, por 
aplausos en un mutis. I sí sólo, de producir la ruina de toda la su-

E11 definitiva, la obra de D. Eugenio Se- ,perficie del planeta.
'c enucfítnvA «ti triunfa i\o« «-1 a«tnr v Cuando á  las seis de la  mañana salimos dellés constituyó un triunfo para el autor y 

los intérpretes.
B. 0. DE C.

ESPAÑOL. “ II duca Casim iro1*.
Mejor que una opereta puede decirse bu­

fonada en tres actos. II duca Casimiro no

la taberna, después de haber saciado los es 
tómanos, la plaza hervia de gente que con­
templaba ¡a siniestra huella de la cólera bo­
che, eomentaiulo los sucesos de aquella no­
che terrible.

Se sabia que el ataque de los alemanes
es otra cosa: un desahogo cómico-lírico, con :tontnl #  iMbfa fracasado. L o q u e  no 
ribetes del género que hizo famoso el nombre \ ^nocía aún era la importaneña de nuce- 
de Arderius. El libro es francamente^ grt> tras terribles pérdidas. La” ciudad había re­
teso»; la música no añade una sola hoja de. cobrado, por tatlto> le tranquilidad, y  to- 
laurel á la fama del maestro Lcihaer. ! dos los vecinos se habían echado á la calle

Tiene algunos valses ligentas y  alegres, 'con el sol, ansiosos de saber noticias.
«n par de marchas y  los consabidos «torales,

En I t a l ia
La hora « e  aplaca.

Berna 4 (11 m.) Si hemos de prestar 
merecido crédito 6 los informes que nos lle­
gan de Italia, la hora de la intervención de 
esta potencia en la guerra europea, ha que­
darlo aplazada mientras las aspiraciones pan- 
eslavas se moderan.

Com o nuuucié eu su día, las negociaciones- 
mso-itaimmus quedaron en suspenso; pero 
la Prensa de Fetcrsbuvgq no perdona la oca­
sión de hacer valer los derechos eslavos al 
Adriático y á los territorios «irredentos» por 
que suspira llalla.

Roma, que no puede dejar de tener pro- 
ecnte el porvenir del Mediterráneo, «nuestro 
mar», el mar latiuo, se resiste á concesiones 
quite signifiquen la enajenación del gran la­
go latino

Ya Inglaterra posee los dos puntos prin­
cipales del Meditenáetio: Gibraltm y  Suez. 
Si Rusia se asienta en los Estrechos turcos, 
nuestro mar dejará ipso fado  de pertenecer- 
no^ No obstante, mientras el Adriático 
qiRcle en sus manos, el porvenir de Italia 
no: ¡se verá seriamente amenazado. Por lo 
íqÉfeos, contaría con upa base sólida de 
l i jo s a .  Pero si este mar va, por intermedio 
dé croatas y  serbios, á manos de los rusos, 
notólo la causa italiana, sino la que llaman 
«Í4gía latina, y  debíase llamar mediterrá- 
n»fc cerrera graves riesgos.

Fbr eso Italia se resiste.— Liprcch.
¿Pai»a la guerra?

Berna 4 ( ti m.) En Roma se está espe­
rando la llegada de 56 vapores «|ue vienen 
de la América española, cargados de trigo 
para Italia.

Traen tres millones de quintales. Dos de 
asios tres millones de quintales, constituirán 
una reserva especial. ¿La reserva de gue­
rra?— Liprcch.
Palabra* d «  la  «Gameta do F rancfort».

Berna 4 (11 m.) Volviendo á discurrir, 
tras largo silencio, acerca de Italia, la 
branckjurier Zeitung, advierte con pena que 
ten Italia se abre camino la idea de que 
tolo contra sus fieles aliados puetle Italia ir 
rn guerra, y  esto sin vergüenza y  hasta con 
orgullo.»-- I.iprech.

íe, pasado
Digamos, para que todo sea justo, q u e1 animosa señora de Pavá, se había vuelto á 

la  compañía presenta la etwa de un modo 1 su casa, acompañada de sus hijos. A llí los 
fastuoso, como tiene por costumbre. El pú- i encontramos é todos, ocupados en hacer la 
blico no puede aburrirse. La sucesión de ! revisión del mobiliario. Ni una sola cosa fal- 
conjuntos de gran visualidad no deja lugar ¡taba de su sitio. Es verdad que Ja escalera, 
al fastidio que necesariamente habría de los pisos altos y  algunas puertas, sufrieron 
producir la obra representada modestamen-1 bastantes desperfectos por la  explosión ó 
te, sin los aditamentos de que la adornan ; por el fuego. Das azoteas ac habían despió­
los Sres. Scognainiglito-Caiamba.

La mitad del éxito corresponde á la bella 
tiple cómica Signorina Scillag, cuya indis­
cutible gracia y  volubilidad encantadora es 
capaz de dar vicia á lo más absurdo.

Después de ella trabajaron con fortuna la 
señorita Garry y  los Srts. Borghose, Gon i 
zalvo y  Valle.

Todos los demás hicieron discretamente 
le que convenía pura lograr el petíecto con­
junto que se nota siempre en esta excelen­
te compañía— M. Y.

PRICE. D«buf é e  Onolreff.
Numeroso público acudió anoche á Price 

ante el anuncio de la reaparición del famoso 
Onofroff.

El prodigioso hipnotizador realizó una se­
rie de cxi»ricncias de sugestión, adivina­
ción é hipnotismo extraordinarias.

El «caso» Onofroff es sin duda único, ya

En Alemania

parada.
— E11 la  Arboleda siguen los ánimos ex-

C ósn o la  g u a r n a  « e m e n ta  la  t á c n ie a .
Es sabido en qué medida las condiciones 

especiales é imprevistas de la a< tual guerra 
han promovido la invención de nuevas ar­
mas de ataque y  defensa. Tena que también 
la industria privada lia podido corresponder 
en alto grado a  las exigencias extraor­
dinarias de la güeña y hasta encontrar en 
ella nuevas orientaciones; en el nuevo nú­
mero de la revista semana] Plulus encon­
tramos un ejemplo muy elocuente. I.a esca­
sez de petróleo ha sido causa de que se ha­
yan hecho instalaciones de alumbrado eléc­
trico en gran escala; principalmente eu las 
llanuras ha dado comienzo una extraordi­
naria actividad en estas nuevas instalaciones, 
que han proporcionado á las centrales sub­
urbanas exteusas zonas A aire suminitrar 
flúido. Se hizo difícil, si no imposible, una 
nueva acción en este sentido, A causa de 
qut algunos de los artículos de mayor con­
sumo en la industria electrotécnica, como el 
cobre y  la goma, se habían hecho escasos, 
parqne la  importación está paralizada y  ,  . 
poique lo6 existencias disponibles se rest-r „  f.uc 2)n
van para el consume del Estado. Aquí se .FaI)' t> POT,seCa .Manzano,
ha mostrado con toda claridad el espíritu I Fucron slisPf;IK“ aos ]o s , números S°> 
de adaptación y  la maestría de la ciencia:54 y  55» Y dejó pasar el número el 32. 
electrotécnica alemana. Se hicieron ensayos " ° y  “ an continuarlo, á la hora de costuní­
para emplear el hierro en lugar del cobre y  bre.; P'i'lmmlo ser llamados desde el 56 ¡ñ 
pora sustituir el aislamiento de goma jiór 9°> inclusive, 
el de papel. Estas pruebas han tenido 
más satisfactorio éxito.

niado. Las pizarras de la techumbre volaron 
en fragmentos sobre los tejados vecinos. Un 
sastre, que habitaba eu el torcer piso, había 
visto su taller abrasado por la bencina que 
contenía e] proyectil. El pasamanos de la 
escalera había quedado inservible. Pero todo 
esto era cosa del propietario de la finca y  no 
de los inquilinos. Ia  calma reinaba ya en el 
inmueble, y  sólo las señoras de la vecindad 
se habían creído obligadas á reumr.se en el 
tercero, con objeto de consolar !i la pobre 
sastra, que era una mujer animosa y  poseída 
de un excelente espíritu patriótico, el cual 
le hacía mirar con indiferencia la «Itstriic- 
ción de su taller. No asi e] marido, que iba 
y  venía por toda la caso, en mangas de ca­
misa, con los ojos enrojecidos de llorar, la- 
Mentando con aspavientos afeminados el 
peligro que hablan corrido él y  su mujer, y 
L  total ruina de su pobre industria.

Aún nos quedaba que ver otro espectácu-
que la  Ciencia ha afirmado que en sns tra- ]0 de un horror i.ngieo, que hacía irónico 
bajos no hay superchería, y  esto puede com- ¡ pendant con las cómicas lamentcciones del
probarlo el i^pectador que lo desee.

El espectáculo de Pnce tiene eu Onofroff 
una de sus mayores atracciones.

rom  TELEGRAFO

sastre. Cuando salíame* de la casa pasaba 
una compañía de soldados á tambar batiente, 
conduciendo A un ofi Jal prusiano vestido de 
teniente inglés, con las míanos atadas á Ja 
espalda.

Se le llevaba á fusilar cauri w  de Malzexi- 
lle, al otro lado de la Meurthc.

Había sido cogido en un parador ó vento­
rrillo de las líneas de fuego, frente á los 
campamentos del u .°  Cuerpo de Ejército, 
mientras almorzaba tranquilamente. Y fue­
ron dos oficiales inglese? auténticos, t-J.« que 

,, , . , ,  „  ,  . le desenmascararon. Estos oficiales almoiza-
Bilbao 4 (13,30 m.) Ha llegado el AthH- bau ,;n otra meSu aI 1;u1o ;k. 1a qve ccupa

tic que triunfó en Irun, quedando campeón iba cl osfq,, y  habiendo observado la mane- 
de «football» de España, haciéndosele u n jra ()c COJ1!Cr ¿fe] supuesto ¡nglés, que no era, 
recibimiento entusiasta. 1 ni con mucho la manera prapia de un gen

Ia s  Sociedades deportivas acudieron .1 la tleman. entraron »u sosp;e!ias, vigilándole 
estación con bando rae., cuyas comitivas iban -• —
en coches y  automóviles alumbrados con án- 
torclias.

B I L B A I N A S
El campeonato de España de «foot-ball». De*- 

carrílamientos. Lo» eneesos de la Arbo­
leda.

atentamente, sin que él se diese cuenta. Y  
cuando le vieron hurgarse le* dientes con 

, . , . . . . .  el tenedor, seguros ya de la burda nlixtSfi-
Se suprimieron las músicas y  cohetes J oación, se levantaron de pronto, y  agarran-

A „  roñería r\i. A rfllC.Hn C IIIO , , ’ . r  , . . 1 .  • .. .causat de la muerte de Agustín Cortadi que 
Se fracturó una pierna Ui Dc-va.

Para contrarrestar los vivas á Euskadi, 
de los nacionalistas, el resto de la muche­
dumbre vitoreó á España, produciéndose li­
geros incidentes.

— En el kilómetro 246 ha descarrilado ia 
máquina del tren correo descendente, nc 
oeurriqndo desgracias jier,sonales.

«lo al espía por el cuello le condujeron al 
Cuartel general, de donde fué remitido á la 
plaza.

Ahora le llevaban á fusilar, y  no podréis 
creer la cara de brutal satisfacciiSn con que 
e l pueblo veía pasar el terrible cortejo, y  los 
dicterios soeces que en la turba iba levan­
tando la vista del impertérrito alemán, se- 

uiTiqiulo desgracias porsonaies. rio y  grave, sin afectación y  sin pose de víc-
I,a máquina fue sustituida, continuando tima que iba á sucumbir oscuramente en 

la marcha el tren, después de dos horas de „ „  r¡nc¿ „  (]e los fosos de la Meurthe.
Más adelante, en la calle de Mete, nos tro  

pe zainos con otro cortejo diferente, de una
citados. Los obreros catolices y  los socinlis- g - gteía h,finita. Era el cortejo de los heridos, 
tas se insultaron en los talleres en que tía- ^  «¡rros de la ambulancia y  las cu­
ba jaban. Irretas requisadas en el campo, aquí y  allá,

insultaron 
Los curados

sultó herido en una pierna el civil Julián debajo de las lonas.
Paredes que se cayó por un terraplén, cuan­
do se dirigía para evitar agresiones á las 
mismas.

Se han practicado ocho detenciones, «los 
de los cuales son concejales socialistas, atu­
sados de capitanear grupos. — C.

ADUANAS
O p o sic io n e s.

En los exámenes verificados ayer tarde, 
sólo fue aprobado el opositor número 33,

el

Los países neutrales
Im pertan t*» acuerdo* dol Gobierna 

italiano.
Roma 3 (11 n.) El Cousejo de ministros, 

re •nido hoy, ha acordado, á consecuencia 
los último» acontecimientos de Syrte, au- 

Hurí zar ai ministro de Colonias á proclamar 
el estado (ie guerra en Tripolitania, sí lo 
trcc conveniente, y enviar lo* refuerzos que 
Üizgae necesarios.

Habiendo- después considerado Ja situación 
política, cl Consejo- reconoció la  necesidad 
.Be qu« ningún .miembro del Gobierno se au­
sente de Roma.

Por tanto, el Rey tampoco irá A las fiestas 
«•! Quart* (U .Qjáwva.—MatUi.

POR TELEGRAFO

i! ministro de la Guerra en Murías
Ovn;no 4 (10,38 m.) En el correo ha lle­

gado el general Eéhagüe.
Ja  esperaban en la estación, el director 

de lo Contencioso, el diputado Sr. Herrero, 
el obis;», gobernador civil, el alcalde, ge 
neral Manzano, numerosas Comisiones y  uu 
enorme público.

Una compañía del regimiento «lc-J Princi­
pe tributó honores, siendo revistada por el

Después entró el general Eehagiie en Va 
población, eu nn landeau, en compañía del

Seguía una interminable fila de cixirnajes. 
EJ ministro se hospeda en el hotel Cova-

Con Payá siempre, que no quiso abandó­
name* en este trance, nos dirigimos á la 
estación de la plaza Thiers, j>or las calles 
de Saint Dizier y  G.-unbettn. Payá tomó los 
dos bilíces para el árabe y  para mí, con des 
tino al tren ómnibus que debía salir cu 
dirección á Frouard, á las once y  cuarenta 
de la mañana. Un aviso puesto en ln taqui­
lla de billetes, advertía á las viajeros que ln 
Compañía no respondía de la continuación 
del viaje, más allá de Frourd.

Pero como nosotros no podíamos andamos 
coa remilgos, aceptamos la eventualidad del 
aviso y  nos acomodamos en un coche de ter­
cera, lleno de labriegos y  de mujeres que re­
gresaban á sus hogares, de donde les habfa 
sacado la proximidad del enemigo. Ahora 
parecía que los alemanes estaban derrotados 
en el frente del canal del Marne, y  ln pobla­
ción campesina regresaba á sus pueblos, an- 
««*» de ver lo que había sucedido allí en­
tre tirios y  tróvanos.

Abrazamos á Payá ron emoción. No po­
díamos olvidar las bondades «le este hom­
bre excelente para con nosotros. Antes nos 
habíamos despedido también de su valiente 
mujer, que nos deseó buena suerte y  noa 
entregó una cesta de viandas pura el cami­
no. Aquella ejemplar familia debía regresar 
en breve á nnesbro hernioso país de Argelia, 
uua vez arreglados todos los asuntos de

que hacía imposible cl acceso de nuestro tren 
a la línea general. Paramos á 500 metros 
«le la estación, y  una hora después, cuando 
se hubo despejado la vía, llegamos á Frcu- 
ard, donde-, se nos dije (pie el tren conti­
nuarla inmediatamente el camino hacia ci 
Ooste, pues de Coinmerey pixlían con ur­
gencia material para la evacuación de pe­
rnios.

Ufenos de gozo proseguíamos nuestro via­
je al calió de algunos minutos. Eramos los 
únicos soldados «rué viajaban en el vagón, 
lleno como he dicho de paisanos de 1<* puc 
hlos circunvecinos, y  como' es natural, todas 
las preguntas llovían sobre nosotros; mejor 
dicho sobre mi, pues cl árabe hablaba muy 
mal el francés y  no comprendía las dos tor­
ceras partes de lo que le preguntaban.

Al saber que veníamos de Alsacia, una 
buena mujer que estaba sentada frente á 
mí, entre un señor grueso y  una jovencita 
rabia que nos miraba tiernamente y  nos 
hubiera «lado un beso con toda seguridad, 
en ocasión menc* concurrida, pie preguntó 
si conocía á su hijo, cabo "de infantería de 
llura en no recuerdo qué regimiento de la 
cobertura de Saint-Dié Como le contestara 
negativamente, la pobre mujer se echó á 11<»- 
rar, asegurando que puesto que yo que ve 
nfa de allí no le conocía, era que había 
muerto. Nos costó grandes esfuerzos conso­
lar á la pobre vie jah acién d ol a ver lo in­
sensato de sus razonamientos. ¡Habría tan 
tos i cabos en Saiat Dié, desconocidos para 
m i!

En todas las estaciones parábamos una 
eternidad de tiempo. En Ltverdpn $e apeó 
la .vieja, no sin lloriquear un pexo soluc 
mis hombros, pues no quiso dejarnos sin 
abrazarnos, pues asf le parecía nirrazar á 
su hijo el cabo de Saint-Dié. I.a desdichada 
qniso dejar en nuestro p«xler cinco franct* 
que era todo su capital; pero com0 puede 
suponerse los rechazamos, no sin honda 
emoción ante aquel rasgo de patriotismo 
conmovedor.

En Fontenoy ocutitó «me un tren militar 
que había pasado hacía de* horas en direc­
ción á Toul, habfa roto una alcantarilla. 
Perdimos tres horas largas en esperar la 
reparación, que aprovechó todo el mundo 
Tiara comer sentados sobre 1a yerba, <le- 
bnio de las aradas y  de los robles. Casi 
todos 1c* viajeros nos invitaron, demostran­
do esoedal empeño eu sentarnos á su «me­
sa», digámoslo así. Como fueron tan vivas 
Jas instancias, no pndiendo complacer á to 
dos. envié al árabe Con los grane* de la de­
recha v  me quedé yo con los de la izquier­
da de la vía. sentándome sobre la yerba, al 
lado de la jovencita rubia, que me habia 
guardado un sitio á su derecha. Comimos y  
bebim<* y  cantamos, como si estuviéramos 
á  cien leguas de la invasión alemana. La 
jovencita rubia me instó á contar alguna 
batalla de Iqs que vo hubiera presenciado y  
no tuve más remedio ene acceder, relatando 
le* tremendos episodios del combate donde 
estuve á punto de perecer debajo de un 
armón de artillería.

que soltar la imaginación y  fingir señorío 
sobre los derroteros nacionales.

Una saludable política exterior nunca re- 
j saltará bien aconsejada por conveniencias 
¡de partido, bien ó mal calculadas. lis  iluso 
ria en grandísima parte la conexión que 
veo establecer, por derecha y  por izquierda, 
entre cosas que las experiencias presentes y  

i las pasadas muestran como muy desligadas. 
! Además esperar «le extrañas soberanías or­
denamientos de política interior, que los es- 

i pañoles tienen bajo su mano con sólo que-

NOVELA EN ACCIÓN

Para el Sr. Sánchez Querrá.
En Barcelona ha ocurrido un hecho ex - 

rerlo de veris, es lastimoso colajiso «1c la traño, novelesco, que debe llamar mucho 
dignidad nacional. ’  1 - - - -•la atención al Sr. Sánchez C  tierra y  al se­ga

! , £ £ « «  ¡ F  A lanis « dvM ém lole. .ic W
situación geográfica de España, agrava el!^j-r sonailo ya la hora de proceder ener- 

¡reproche contra nuestra dejadez, porque en-1Ricamente contra los llamados ((detectives». 
«Tm que no seria empeño desmedido para | partimilares

ef€Cth'a DUeStra n<> Si el señor ministro de la Gobernación 
Aprendidas que tuviésemos y  seguidas es- crec *ll,e tfehe concluirse de una « z  con 

tas lecciones, ganaríamos, con la posibili- es-i vergüenza de los tales («detectives», 
dad, el derecho de trazar por nosotros m is-; la opinión pública no tendrá sino elogios, 
mos nuestra política exterior, desatándonos 1 para tan justa y  decoros?, medida.

t t o ^ b S r ío .r aÜdadeS ^  0!>nSla!,ai1 nUeS' l  ^ r a  que se vea la necesidad de ado,,- 
Después de estas manifestaciones, los jó tar ,lna resolución enérgica contra los ta­

ri-enes iiiauristas seguirán disgustados, aun- les ««detectives», vamos á referir lo ocu- 
' que'disimulen su «xjntrarietlad, pues en ellas rrido en Barcelona, exponiendo, ante to­
no se desvirtúan las que hizo el Sr; Maura Jo, algunos ant-cexidenlc* curiosos. 
e„ «1 teatro Real, que tanto les contrarió. ¡ ^  ^  viuda y  «mllonaria.

S n U ^ ' d r ^ n i T  Apesad In orada Z

nará debidamente los informes que entida- mo y su , , . r , . ,
«les ó particulares se sirvan dirigir sobre' * *  enfermedad del joven fué agravándose

gimen

quisiera proteg«=irme contra las descargas de 
los «boches». Tuve un éxito clamoroso, y  el 
finnl de mi historia fué coreado con grandes 
vivas á Francia, mueras á Prurii y  canta­
tas patrióticas. La jira duró hasta las cua­
tro, en owe-el jefe de tren nos llamó á fo­
rme de silbato. A  fes cinco y  media llegá­
bamos á Foug y  poco desonés á Pagny-s 
Meuse, donde fe mbita se despidió de nos- 
otr«* «ton un tierno abrazo, otie yo hnbiese 
prolongado indefinidamente de muy buena 
gana. La pobrecilla tenía que cambiar de 
tren ñora llegar á ur puahlecito «le las ori­
llas de la Meuse, cuyo nombre lie tetado 
la desgracia de olvidar, donde vivía en com­
pañía de un hermano casado.

Me dijo que se llamaba Lucía I.eclerc y  
me rogó que le escribiese, pues tendría mu­
cho placer en saber de mí. ¡ Bah ! ¡ Amista­
des del camino! N i yo  pienso escribirla en 
mi vida ni ella se acordará ya del alegre 
soldado que divirtió una tarde eu aburri­
miento de viaje.

Era entre dos luces cuando llegamos á 
Commercy, encontrando de nuevo el enor­
me desbarajuste de fes estaciones de impor­
tancia, obstruidas por el hacinamiento «le 
los materiales de Administración.

He omitido el paso Toul, porque nues­
tro tren fué lanzado por una vía excusada, 
lejos de la estación, donde seguramente no 
hubiéramos podido llegar, fie decía que Toul 
estaba lleno de heridos y  que la misma es­
tación había sido convertida en hospital «le 
sangre.

Una «tosa parecida acurría en Commercy. 
Los tremendos combates sostenidos por 
nuestras tropas en la Voevre y  en la Argo­
lla, habían producido un horror de bajas, 
'l odo el país, de «Saint Mihiel acá, estaba 
convertido en un inmenso hospital. Se res­
piraba el olor á sangre, á lacería. 4 carne 
podrida. En los semblantes «le las gentes

Ea recia estereotipado el gesto del horror. So 
re las iglesias, sobre los edificios públicos, 

sobre todos los hoteles y  «chateaux» «1c las 
inmediaciones flotaba la bandera blanca con 
la cruz de Ginebra. Las damas de la  región, 
hasta las pobres campesinas vestían «le blan­
co, «ton tocas hospitalarias. Habían llegado 
]<* días del dolor, Francia se desangraba 
por cien heridas á un tiempo.

Commercy g Septiembre !g'4 -

LA POLITICA
Dtclaraclonas 4« Majura-.--

Hace «lias, á Kií-z de prtmunciar su*c[iscur- | 
so cu e] teatro Real el Sr. Maura, recogí- I 
mos las impresiones dominantes entre sig- J 
niñeados elementos de la Juventud mauris- 
ta, partidarios «le que España, en sus rela­
ciones exteriores, se aproxime resueltamen­
te al Imperio alemán.

Dijimos entonces que estos elementos hu- 
bían sufrido una decepción al oír á su jefe, 
en la  parte d d  discurso en que trató de las 
relaciones de nuestra nación con Inglate­
rra y  Francia, y  la confirmación de entinto 
dijimos nos la da un diario, El Debate, que 
ha creído necesario, para bo«mir esa mala 
impresión, experimentada por l«»s jóvenes 
m am istas que el jefe de los mismos aclare 
sus discutidas manifestaciones, acerca de 
tan importante extremo.

Con este fin, cl citado colega se ha diri­
gido al «Sr. Maura, quien le ha dicho lo si­
guiente:

«No me puede maravillar, poique es ««li­
tigue, que l<* conceptos más inequívocos 
sean tergiversados por pasión ó por interés 
[idílico, según ahora acontece coi: lo que úl­
timamente dije acerca de las relaciones ex­
teriores de España, siquiera no sea sino ra­
tificar la opinión á que siempre correspon­
dieron mis palabras y  mis actos.

Recordé que 1c* acuerde* de Cartagena 
son reflejo de realidades ostensibles é impe­
rativas, sin libre opción que ellas nos ve­
dan. Dije que para tener esta libertad ne­
cesitan]** antes remediar el interno descon­
cierto, por tal camino, prevenir la defen­
sa, hoy desamparada, de la independencia 
nacional. Como aquellas realidades perdu­
ran hoy mismo, noté que no pudiera ser otro 
el efecto, coincida ó no con fes predilcccio 
lies «le quienes ostensiblemente estiman

escritos.
Aprobación da un provecto.

El Instituto de Reformas Sociales ha apro­
bado el proyecto de Real decreto «obre ré- 

del trabajo en la industria textil.
Hablará Vázquez Mella.

L<* amigos del insigne orador y  diputado 
jaimista temían interés en que éste hablara 
y  expusiera sus opiniones respe-cto de los 
más importantes problemas de actualidad, 
y  por fin lian conseguido convencerle y  que 
se decida á complacerles.

El órgano en fe Prensa del jaimismo, al 
publicar la noticia, se limita á reproducir lo 
dicho por otro periódico respecto del par­
ticular, añadiendo por todo comentario que 
si el acto se realiza, será, seguramene, un 
acontecimiento.

Le* correligionarios del Sr. Mella asegu­
ran que va se está organizando el acto, que 
se celebrará en el teatro de la Zarzuela 6 
en el Gran Teatro, después que pronuncie su 
discurso en el Circulo liberal-conservador el 
presidente del Consejo.

También dicen los amigos del Sr. Váz­
quez Mella que éste tratará en su discurso 
muy extensamente de la guerra europea, man­
teniendo sus opiniones en favor de los ale­
manes, y  contestará cumplidamente á las 
alusiones que dirigió el Sr. Maura en su 
discurso á los partido* politice* de fe de­
recha.

Actividad maurlsta.
La Juventud maurista se propoue, en _el 

mes corriente, comenzar una activa campaña 
política en todas las provincias.

El 15, celebrarán uu mitin en Aleara, el 
6 otro en Elche, el 17 en Orihuela, él 18 
en Al’canto, y  con diversas fechas en Va­
lencia, Zamora, Salamanca y  Extremadura.

La lafafura da los conservadores.
Eü señor presidente «leí Consejo continúa 

recibiendo numerosas felicitaciones de los 
conservadores de provincias, por su elec- 
oión para fe pesideucia del Circulo del par­
tido.

En fe casi totalidad de esas felicitaciones 
se exterioriza cl «leseo de que sea proclama­
do jefe el Sr. Dato.

Entre los conservadores más significado» 
de Madrid, se acentúa él propósito de cele­
brar una Asamblea magna, á fe cual concu­
rran representaciones de todas fes provin­
cias, en la cual, <J presidente del Consejo 
sea proclamado jefe del partido, con la ma­
yor solemnidad.

El |af« los radicelas-
De momento no parece probable que el 

jefe del partido republicano radical haga 
declaraciones políticas.

Las hará e.1 Sr. Lcrroux, según su órga­
no en la Prensa, cuando lo estime oportuno, 
«lefiriendio al requerimiento de sus amigos, 
no como un número más de la «batuda», y 
entonces ratificará solemnemente sus afir­
maciones dej Agosto ultimo respecto iiy«i 
cor.flfeto europeo.

Tánger y «I Sr. Sánchez de Toca.
El ilustre ex ministro D. Joaquín «Sán­

chez de Toca, ocupándose de la acción de 
España en Marruecos, ha hecho las siguien­
tes manifestaciones:

«Tánger, por razones étnicas, es comple­
tamente español, siquiera ahora tenga allí 
Francia .indudable influencia.»

Sin Tánger, á juicio' del Sr. Sánchez «le 
Toca, no podemos hacer nada en Marruecos, 
donde, dígase lo «jue se quiera, nuestro pro­
tectorado ni siquiera comenzó, puesto que 
cuanto se hable «fe autoridades españolas es 
pura fantasía.

En general, cree que estamos llevando á 
Marruecos 1a misma- polítira que antes lle­
vábame* á Ultramar.

«Tánger— añadió— nos pertenece. Debe dár­
senos, sin limitación alguna.»

Regreso da D. Maculadas Aluarez-
Bsta mañana ha regresado á Madrid el 

jefe del partido reformista, Sr. Alvarez, sien­
do recibido en1 1a estación por sus muchos 
amigos políticos y particulares, que se han 
apresurado á felicitarle efusivamente- por su 
discurso de Granada.

La ponencia, presidia por el general M.11-! madre y  en fe esposa, pues cl joven fes 
vá, no se limitará á acudir á fe patriótica acusaba de ser causa de que se le hubiese 
mediaaón de la Prensa para difundir estas ¡ decretado su incapacidad legal, 
indicaciones, sino que ruega enrarecidamcn Fuese el enfermo en busca de un «dctecti- 
le que las atiendan «mantos puedan contri-1 ve» para sacudir el yugo de su familia y 
buir con algún inforeuc á <-sU misión oficial comenzaron las tareas de éste para separar 
y  científica, que aspira á realizar con toda al enfermo de su madre y esposa, valiéndose 
imparcialidad, reeomedando únicamente su j de dos mujeres, á una de las cuales puso 
imparcialidad, recomendando únicamente su en relación con el incapacitado para dar lu­

gar á su divorcio.
Ixi actuación del «detective» se llevó á 

efecto en el mismo hotel donde residía la 
familia del enfermo, hasta que hace cuatro 
días se puso el hecho en conocimiento del 
abogado Sr. González Vilart, quien presenté 
fe «ienuccia al Juzgado.

El parte oficial que transmite al inspector 
de Seguridad el jefe de fe brigada de inves­
tigación criminal de Barcelona, dando cuen­
ta de fes diligencias judiciales que se le han 
encargado, es el siguiente:

«El Juzgado «le guardia instruye diligen­
cias por denuncia de doña Consolación Ri- 
<to, madre y  tutora «le su hija incapacita­
do D. José R. Inchausti, por una serie de 
hechos que tienen el carácter de estafa y  «fe 
que ha sido objeto el referido joven.

Parece ser que explotando la limitada in­
teligencia del Inchausti, fe Agencia titulada 
«L’Humanité», de la cual es director un 
tal Julibert, de acuerdo con una mujer lla­
mada Adela Moreno, y  utilizando á otra en 
compañía de fe cual se hospedaba dicho di­
rector en un hotel de esta capital, como fran­
cés, usando cl nombre de íiert, ha hecho 
víctima á aquél de una serie de engañe* y 
aun 6e teme le hayan hecho firmar en su 
perjuicio vhrifc* documientoxs y  okjUgri«-io­
nes.

El Juzgado dispuso el registro de fe ha. 
bitación que ocupa en el hi>tel el Bert ó 
Julibert y  fes de fe mujer que 1c  acompa­
ña; el de Adela Moreno, que tiene en su 
ocupación el Julibert, el de sus padres y 
el de la oficina de fe Agencia «I/Htimanité» 
así como fe incautación de los documento» 
que se hallasen en poder del iurapacitado.

Practicadas por fe brigada de investiga­
ción criminal estas diligencias, dieron por 
resultado averiguar que efectivamente, du­
rante vane* días el Julibert y  una mujer 
llamada María Alvarez Cadens se hc*peda- 
ron en el Hotel Oriente, mostrando gran 
empeño el primero en ocupar una habita­
ción inmediata á la de los espc*c* Inehaus- 
ti y  exigiendo una mesa junto á ¡a en que 
los ultime* comían, pudren do desde luego 
oir fe • conversación de éstos. En el . día ¡le 
ayer, 29 de Abril, marcharon del hotel cl 
Julibert y  María Alvarez.

Til ̂  Sr. Inchausti dice que el director <10 
«L’Humanité» le hizo firmar un documento 
de 17.000 pesetas como precio á investiga­
ciones que aquél hacía corea de su esposa 
y  de su madre. A dicho señor se le ocupó 
uua carta ó recibo firmado por Antonio Mo­
reno que hace referencia á su hija Adela y, 
por la cantidad de .500 pesetas.

E u el domicilio de Julibert no se halló 
documento alguno, pero sí en las oficinas de 
la Agencia «L’Humanité», situada en la  Ram­
bla de las Flores, núin. 26, principal dere­
cha, donde se encontró una autorización fir­
mada por el repetido Inchausti, con fecha 
17 del actual y  por 17.000 pesetas, cantidad 
por honorarie* y  gastos-para que Julibert 
haga pesquisas contra fe esposa del firmante.

E l titulado «detective» dice que las pes 
quisas eran para comprobar la incapacidad! 
mental del Inchausti y que las hacía cerca «le 
aquella persona que con éste pudiera relacio­
narse, á cuyo efecto, acompañado de María 
Alvarez, se hospedó en el Hotel de Oriente, 
de donde se retiró por acuerdo con aquél y  
su abogado.

También se ocuparon c-ti 1a Agencia diea 
y  seis cablegramas firmados indistintamente

E-r Isabel y  Pepa, dirigidos ele Barcelona á 
añila y  viceversa. ,
Los registros en Ia.s casas de Julibert, 

María Alvarez y  los padres ele ésta no die­
ren resultado. E11 el efectuado en la de 
Adela Moreno hallóse un sobre y  una car­
ta con membrete del Hotel Oriente dirigi­
dos á Ester Valero, que íesulLa ser la Ade­
la Moreno, per José Inchausti al Hotel Ro- 
yal Meiiblé, donde ambos hacían vida in­
tima hasta que aquél se trasladó á la habi­
tación que hoy ocupa.

También set encontró urna nota con fe* 
señas de 1<* domicilios y  teléfonos que usa 
el director de fe Agencia de «detectives» 
«L’Humanité», Ramón Julibert.

Siguiendo órdenes del Juzgado, han sido* 
detenidos Ramón Julibert Argeligh y  Ade­
la Moreno Margués, siendo puestos ambos 
á disposición del Juzgado del Hospital.»

¿N o beata lo que antecede para demos­
trar que urge acabar 0011 cl escándalo ele 
los tales ««detectives» ?

fe destruida fábrica do Luneville. ¡Di.dioso, «As provechosas para España otras cono 
elle*! Si Dios me concede el placer ele vol- : * -
verlos á encontrar allá abajo, me propongo 
pagar largamente el beneficio que nos dis 
pensaron á mi camarada y  á  mí en aquel 
corto y  azaroso paso por Nauey.

xiones ó solidaridades exteriores.»
«En la contienda de opinión sobre este 

tema, he guardado y  guardo deliberado si­
lencio; aivu me lie abstenido de mostrar lew 
orígenes y  los impulse* de aquellas predi­
lecciones, renunciando á fe enseñarías que 
de ellos cabe aprovechar • roe parece, reejui

¡se-
Ftoufi-rd cuamtramos la
vmmm-e atecra.J»n a- m I ia  esta enmienda urania sea más desabrida

T O R O »  332 ST C A B R A

Catira 3. En la Plaza de ésta se ha ce­
lebrado la anunciada corridas.

En las localidades y  gradas no eabia ma­
terialmente un alfiler.

El ganado voluntarioso y  noblote.
Luccna, muy valiente, se adornó con el 

capote, y  se deshizo de su enemigo de un 
soberbio estoeonazo, que mereció fe oreja 
por unanimidad del respetable.

Corté-;. Gálvez, Moriles y  Pajarite», bien.
El público salió satisfecho.— Correspon­

sal.

POR TELEGRAFO

El viaje de Melquíades Alvarez
G ranada 3 (0 n.) Don Melquíades Al­

varez ha sitio obsequiado con un almuerzo 
intimo.

Después devolvió fes visitad á las autori- 
elades y  en el exprés inarcinV é Madrid ton 
kw diputados amigos que vinieron con él.

Fué 'despedido en la estacióñ por numero­
sos amigos y  multitud de admiradores que 
le ovacionaron.

Los jóvenes maurista? renunciaron á ma­
nifestar fe^protestn que habían anunciado.

«Sin embargo, un pequeño grupo dió al­
gún grito hostil, sin qué el incidente tuvie­
ra importancia.— C.

UNA MALA MADRB

N l S O  A B A N D O N A D O

Una reñora encontró cu la calle del Arenal 
á un niño que lloraba copiosamente, y des 
pues de oirle que había sido abaldonado 
por su madre, hizo entrega de él á un guar­
dia.

El niño se llama Celedonio Carrasco, y 
tiene once años. Dice que se hallaba dormi­
do con su madre eu fe pradera «le San Isidro. 
Cuando despertó, encontróse sólo, abandona 
do, su madre había desaparecido de si» 
lado.

Hi comisaría envió el niño al Juzgado de 
guardia, y  desde este Centro se le trashuló 
al Gobierno civil, para que el gobernador 
disponga su ingreso en un Asilo.

De fe despreocupada madre sólo se sabo 
(jtH- se llama María, pues el niño no ha fa­
cilitado otra clase «le antecedentes.

|rE L M T T N D O “ S F a R g S
1‘idaJe á D. Francisco Llopis, Avenue 

1ivuzareah, 19, Bab-El-Oued,

Ayuntamiento de Madrid
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FANTASÍAS Y  KHALIUADLS

LA CIUDAD DEL DETRITUS
Dejadme sofiar; dejad que abandone nú­

meros, cifras, cálculos y  proyectos, y  al co- 
frer de la fantasía os describa la riqueza de 
ln podredumbre, la transformación en oro 
de las basuras de la mudad.

Una aglomeración urbana necesita para 
vivir un río de alimentos, que transforma 
¿indamente en otro rio de inmundicia

Si esta inmundicia se coloca nuevamen­
te sobre la tierra, se transformará en cerea­
les, frutas v  hortalizas. Si abandona esos 
detritus ó los arroja al río, serán causa 
de desolación y  muerte, propagando el con­
tagio en cnanto terreno las aguas bañen, 
que asi Castiga el Creador A los que despre­
cian sus enseñanzas, y  apáticos ó desalma­
dos, lo que podía ser elemento y  gérmen de 
vida, lo destinen á infecciones precursoras 
di la muerte.

¡ Quién es capnz de valorar lo que la so­
ciedad tira?

El potentado arroja el traje, que su ad­
ministrador recoge, v cuando éste lo aban­
dona, es prenda de lujo para ti criado, que 
á su vez lo regala al pordiosero... y  cuando 
convertido ttr guiñapo rueda por ln alcanta­
rilla, se reúne con el trozo de giun cra del 
militar, la gala de la cortesana y  el harapo 
tic la blanca... y  es que, en las grandes ca­
tástrofes de te materia, todo llega á ser des­
preciable, reuniéndose cu un fango común 
de la alcantarilla, que todo lo iguala, que 
tcklo Jo confunde, que todo lo desprecia, 
arrojándolo á borbotones, con las aguas ne­
gras de la ciudad.

Los alcantarillas son los intestinos de las

f;raudcs ciudades, si las aguas negras y  las 
asuras se desprecian y  se tiran. Serían 

fuente de riqueza si entre el agua fecal y 
el agua del rio, intercalásemos campos «he 
ru Itrio.

I Cuáuto vale lo que Madrid tira ?
Si la fanega de tierra de secano paga dc- 

jrriendo 15 pesetas y  la fanega de regadío 
150, es evidente que sus propietarios paga­
rían con gusto loo pesetas por regar cada 
fanega, puesto que en ver. de 15 pesetas, 
cobrarían S° peseta» de arriendo; pero no 
calculemos tinto; supongamos «|tie sólo 
paga por hectárea 150 pesetas. Las 7.000 
hectáreas que pueden regarse o 
sucias de Madrid, producirfao

rano, i i ía á  la* bocas de salida dispuestas pró 
xitnns á caí Ir. operario.

U11 gran ventilador con tuberías de aspi­
ración absorbería el polvo, esterilizándole.

Se desinfectarían los trapos, <U.-siin:*U«i & 
la exportación.

Se harían paquetes de abonos.
Se venderían todas las distintas clases de 

cobos, á  I06 centros comerciales de exporta­
ción dentro de la nueva ciudad, y  no ostro 
peai lamas con vertederos de cubas de poros 
negros solares del paseo de Sonta Engracia, 
ó ii.tkcicnarí.iin. *  el aire, coipo se hace aho­
ra, y  se proponen para después, «n la inme­
diación del nuevo Matadero, ni tendríamos 
el parque de limpiezas inmediato á las lí­
neas de M. Z. A ., enseñando al viajero que 
viene de Barcelona, Valencia ó Cádiz, como 
primera impresión de la villa y  corté de Ma­
drid .. sus basuras.

MAURICIO JALVO

E L  W J S D O  •«mms — un 

S U C E S O  D E  H O Y

LA VIDA EN PROVINCIAS
ALCALA DE HENARES

El cantonaría da Cervaria». Juago» floral**.
Desde hace algunos dias se viene traba 

jando con gran actividad para celebrar, el 
próximo año de 1916» ei tercer centenario 
de la muerte del inmortal ingenio complu­
tense.

A juzgar por los preparativos oficiales, y 
por el entusiasmo que se nota en esta pobla­
ción, es de suponer que tan plausibles tra­
bajos se vean finalizados con el éxito.

La Cruz Roja de Alcalá ha planeado tina 
hermosa idea para la celebración del ter­
cer centenario de Cervantes. Entre los mu­
chos festejos que se preparan, se celebrarán 
unos Juegos florales, de los que será man­
tenedor el ilustre cervantista, Sr. Rodrí­
guez Marín. Para llevar á  cabo tales pro­
pósitos. se han constituido dos Juntas: una 
de ellas, pana invitaciones y  formación del 
cuestionario del Certamen; la otra, pora 
trabajos de propaganda, adhesión, etc...

La primera de las citadas Comisiones, for

Muerte del secretario de la Sala segunda

—  1915 TT„M  .

varios días, lo cual indicaDon Alfonso fui- ovacionado
blico, contenido por la Policía. _

S. M. entró en el edificio por la puerta | De la enfermedad de !u vista también va 
de la Fiscalía, que da frente á la Casa de mejorando.

por el pá dón qui exige
I que hay fundamento para ser optimista.

Cerca «le la una de la tarde de hoy comenzó 
cundir por Madrid una batida ser.sacio-'

nal: en el Palacio de las Salesas se había «te- 
claratio un íomuilabie incendio.

Desgraciadamente, los rumores tenían un 
fundamento positivo.

El fuego se notó á la una menos diez, y 
empezó en los archivos de! Tribunal Su-, 
prenro. Probablemente, antes de notarse ha­
ría ya bastante tn-mpo que se inició, puesto 
«jue¡ á los pocos momentos ardían rápida 
mente todos los pisos altos.

El Tribunal Supremo, la Fiscalía, el sa-

Funcionario* psüuiaco*.
Al iniciarse el incendio contuirieron el

yjori— - ,
De toda» vera» celebramos la 

hacemos votos por La completa curación 
ilustre general.

¡¿cria y 
idón -leí

inspector general de seguridad, D. Carlos 
Illanco; ol comisario jefe de investigación 
criminal D. Ramón Fernández Luna y 
A guilera; el comisario del distrito p otros 
muchos funcionarios .re la Policía guberna­
tiva y  bastantes parejas de Sigurida, man- 
tada y  de Infantería.

Los presos en solas.
Los procesados que tenían «¡tic asistir á 

la AiuLiencin pora la vista de sus cansas
lón d« procuradores y  las guardillas eran respectivas fueron los primeros puestos en 
poco después una hoguera imponente. ¡ salvo, y , como es natural, 6 buen remudo.

El cinc de los tejados comenzó á de’ ie- x
tirse, cayendo dentro del edificio una parte,1 Entn. los presos que lo Gudrdia civil pudo 
y  el resto, por las paredes que dan á la ,  ¿  figu*ra del de-
ta,i7 ‘ 1— __  . _____, - lito de violación, á quien el fiscal, en jui-

i” °  C  d o  q"e habla «V alebrarse hoy ante elgran alarma entre los individuos que se ~ ..   . .
encontraban dentro del edificio y, p r h K i - l ^ t a * 1 * *  l nTaáo> l*"3*3 catü,ct' d«
pálmente, entre las familias de .algunos cm-,Pre a"°'
picados que vivían en la parte alta de las La Crurr Raja.
Salesas. I A  las tres de la tarde llegaron varias sce-

Se emplearon rápida mente todos los me-; dones de la Cruz Roja, al mando del nre- 
«lios para salvar & estos vecinos, «pie fueron sidente de la «marta comisión, Sr. labrador, 
auxiliados por varios transeúntes y  por ia estableciénilose «1 retenes, uno en el Jnz

igc
El Moiuiroa, muy apesadumbrado, perma­

neció en el lugar de la catástrofe más de 
media hora.

La  Raima C r is tin a .
A las cinco menos cuarto posó en cocha 

por la calle de Genova la Reina Cristina, 
contemplando breves momentos el incendio.

P é r d id a s  ¡a o a lo u la b lc a . N iñ o  lo o io n a d o .
El hermoso Palacio lia quedado total- El niño de doce años Lucio del Río Iba- 

mente destruido. Sólo sus mures exterio « a , recibió un fuerte empellón «le otro chi 
res, labrado* en sólida piedra berroque na, sufriendo en la calda la fractura del bra«
han quedado en pie. ; derecho y  otras lesjoue*.

No es hora todavía de contar tos pérdi- Ingresó en el Hospital.
«las que ha producido el terrible siniestro, C afdna.
que lia devastado uno de los edificios mas En <.*]]<, del General Rieanlos, se cayó 
bellos <W la corte. Pero bien puede 6upe- Vega Sacristán, que sufrió la fractura 
nerse aue I06 perjuicios bau sido enormes, del brazo derteho.
especialmente en lo que concierne al copio- __Ell ]a cane de i„s iyfiuelas sufrió otra 
so archivo de Justicia contenido en las se- ‘ caída Antonio Flores Itellido, que se produ. 
cretarías y  relataría» «leí Supremo y  de la jD ]a fractura de la tibia derecha.
Audiencia, muchas de las cuales no han _ E n  8U domicilio, e l l e  «le Embajadores, 
podido ser evacuadas ron la rapidez que la  106, cavóse Esteban Delgado Asen jo, que su- 
voracidad del incendio requería. frió Ja’ fractura de Li décima costilla.

Asi, pues, han debitlo arder no poco* le-j B o *  d e te n id o s .

E

fuerza de Seguridad, asi como también se 
procedió & poner en salvo los enseres de di­
chos empleados.

En uno de los patios del Juzgado «le guar- 
«lin fueron amontonándose colchones, mesas, 
y , en suma, toda clase «le muebles.

I Lo mismo ocurrió en la plaza de las Sale 
sas, donde hubo que comear infinidad de 
«líos en ícvtitila confusión, así como también 
imágenes y  ornamentos eclesiásticos de la

gado de guardia y  otro en el Oran Teatro 
La b r ip a iia  topográ fica .

Momentos «les-piiés llegó la brigarla tipo­
gráfica «leí ministerio «¡e la Guerra, al man­
do del oficial D. Félix Pizarrón.

Dicha brigada trabaja en la extinción del 
siniestro con gran arrojo y  actividad.

En evitación da nuevas das0**ac¡as.
Los empleados de la Compañía de Telólo- 

proeedie

ue pueden regarse con las aguas 
al Ayunta- 

un millón de pesetas por

as qu<
«le M

miento más de 
año.

Piensen en esto los que pueden disponer 
del residuo y  ordenar su destino final.

Nadie ha pensado que para que una so­
ciedad numerosa reunida en una gran d u ­
dad, viva, es preciso que otra sociedad, jun­
ta ó diseminada, le proporcione alimen­
tos y  otra sociedad, esterilice, con el detri­
tus urbano, los gérmenes de todas las en­
fermedades.

1.a sociedad que trac los alimentos, re­
presenta la liaorta cercana, la aldea laborio­
sa, el campo cultivado; en una palabra, el 
tmtxijo puesto eu contacto con la tierra que 
piodráro el fruto. La dudad que uo coor­
dina sus movimientos en estos principios 
y secuestra la tierra, transforma el fruto en 
■ podredumbre, rodea «1 perímetro urbano 
de muladares, que infiocioimn el aire, con­
tagia las agua» subterráneos, que son enícr- 
medades' en su interi«»r, y  lleva por las 
aguas de sus rios gérmenes patógenos íy 
••tras apartadas ciudades.

El premio de la ciudad que utiliza este­
rilizando su detritus, es la 6alud, la cultura 
y la riqqeza. El castigo de la ciudad aban­
donada, es el padrón «le ignominia que es­
criben en sus causas de mortalidad la» cn- 
tertnectades llamadas bárbaras...

Fisonom ía de la  uneva ciudad.
En ella se hn de reunir todo el detritus 

de la ciudad ; en mi interior, lia de mani­
pularse materia que ofrece peligro «le in- 
’eccióu al aire,., pues lo primero será situar 
a  ciudad en el centro de una gran masa 
de arbolado, que filtre el aire á su salida., 
para que sea cualquiera la dirección del 
viento, el que entre puro, salga filtrado.

Los habitantes de la ciudad, que supo­
nemos trabajadores, cstáu 'en contacto con 
el detritus ocho 6 diez horas; es preciso 
que sus viviendas estén higiénicamente si­
tuadas, y  asi como en el trabajo están so­
metidos á un exceso de peligro de infec- 
;ióu, que en el descanso viran en una at­
mósfera excesivamente desinfectada. Bas­
tará que col«x|nemos sus casas en el mis­
mo bosque de# pinos ó eucaliptos que sir­
ve de filtro al'aire. .

Población.— No se han hecho estadísticas 
especiales, pero visitados los distintos es­
tablecimientos que se dedimn á la industria 
del trapo, huesos, corchos, etc., los que par­
tean las basuras y  los que las han de ma­
nipular, calculamos en Ó.000 sus habitantes, 
Jo cual comprueba mi observación de que si 
un hombre sólo puede, en contado con una 
buena tierra, producir alimento para diez 
personas, den ciudadanos tiran á diario lo 
que necesita uno para vivir.

Cien dudada nos tiran á «liario k» que nece 
sita uno para vivir.

En  resumen.— Loa basuras sólidas pueden 
transformarse en alimento de 6.000 p«-rso- 
lías. . . . . .

Las basuras líquidas pueden alimentar «le 
riegos 7.000 hectáreas de terreno.

; E s ilusorio peus:w en una 1 iu k«l «leí dc- 
tritms que puede mantener 6.o«x> trabajadores 
y 21.000 familias de hortelanos? _ ,  

Sitio ele/'ido.r-TrutAndo*e de Madrid, no 
hay duda alguna ; las proximidades de Va- 
tiamtulrid son las indicadas. Este pueblo ha

mad.a por distinguidas personalidades de lo iglesia adosada id edificio de las Salesas, ,los procedieron con urgencia á cortar los <•»- 
población, entre las que se cuentan los se- <!“«. como es natural, corría inminente poli- i bits que pasaban por *1 edificio incendiado, 
nores Avilés, Delgado, Sauz de Diego, Mar- 8 ™- . cu «vitación de nuevas desgracias -
tfn Boscli y  Santamaría, visitó, hace ya al- I. ,l n sacristán que se encontraba en dicha et in ca n d lo  en  to d o  s u  a p o g e o , 
guatos dias. á S. A . R. el t-ríncipe de Bavie- V 1» » .  al advertir el incendio tuvo que co- A l w  coiatro de lu tarde continuaba el vo- 
ra, como comisario que ef. de la Asamblea ?eT \<>s ornamento» ile uno de los altares, sa r«z elemento en todo su apogeo.
Suprema de la Cruz Roja Españolo. Los '«Pdanrente á ponerse en salvo, re- Con frecuencia se sucedían Los hundí mi en
comisionados salieron muy satisfechos de la  ! «tarto» «Síteos núlnero 3 tlc la tos de paredes y  techumbres,
entrevista con el principe, quien les ofreció . ^ ' In4U-iana t„ llail quc infon,lar m  
enviar el tema y  obsequio para los Juegos iSalcsus lü8 Src,_ 0 c rva Bergamín y  V -  
floralcs, indicándoles además, que su es- ^  qult.„rSi ;0 a.lvertir d  fw go, ¿dieron 
(•osa, la duquesa de Talayera, vería con siv por U purria que «la frente ul Gran Teatro, 
mo placer que L s  señoras y  «eüontas de También se encontraba allí, al iniciarse 
esta población organizasen la Junta de Da- e! incendio, tornando posesión de su nuevo 
nuLs de la Cruz Roja. |cargo el magistrado D. Enrique Daniel del

También han visitado dichos señores id ¡Castillo, quien, como los demás, se apresu 
señen obispo de Madrid-Alcalá. El prelado ló  á ponerse en salvo.
les señaló nn tema: «Oda en verso libre á Tan luego como -se ncAó el incendio, ee dió

gajos preciosos por los intereses que re-. , . . , ,
resé otan. El celo y  aun el temerario arre Ia número 5 de la calle d i h f

lemostrndo por el personal de las etcri- Veneras, fué Bororendido Onofre González 
nías, ha logrado salvar no pocos de es-' A sis. de treinta años, cuando tomaba el mol- 

tos rollos judiciales. Un seo-etario del Su- de de una cerra dula, valiéndose de una bola 
premo ha perdido la vida por salvar la d o  de cera
cumentación de su despacho Otros han co- „  9 ?®fre F *“  mujer. Esperanza Herrero 
rrido gravísimos peligros. Como el salva «rd*nrz, fl're habla penetrado en la cara pa- 
mento se ha hecho con la premura que eta rn «‘«retener A los dueño», fueron detenidos, 
natural, visto el horrible incremento que ¡ F a llo c im ie n to s .
el incendio tomó desde los primeros ins-1 En e¡ Hospital Provincial ha fallecido Ca­
tantes, no se puede precisar aún lo peiili tolina García Jiménez, 'de treinta y  s¡«Sa 
do y  lo salvado. _ años, que el día 20 del pasudo Abril se nrro-

Será necesario un examen drtenido_ >" jó en nn rapto de desesperación al patio de 
Ana labor de reconstitución harto laboró'o su domicilio, calle de Las Amazonas, nú me­
sa, parn poner un p«x> de orden en los ro 16
papeles que el celo diligente de los curia-1 —También en el Hospital ha fallecido Jo­
les ha logrado poner S «alvo de la catás- sé López Díaz, de sesenta y un años, domicr- 
trofe. j liado en la calle <le Méndez Alvaro, núm. 6, el

B c r n r c n n i  UlCTAm on^ eual fué atropellado por nn ómnibus en la 
RECUf ROO» H1S T 0RICUS estación <kl Mediodía el día z l  «k Abril 

L a s  B a la a a s ,  «apúti íS e n o n e ro  paaule.
Romanos. I — El fnllreimiento do Bibiana Legorburit

E ilustre escritor é insigne cronista de y  Larraflaga, «xiurrido cu el Hospital, se lih 
Madrid, D. Ramón de Mesonero Romanos, debido á las lesione» que sufrió, al «er atro- 
en su «Descripción de esta villa y  Corte», j'ellnila el día 20 del pasado Abril, y  no á

El Cuerpo dfc fllomberos trabajaba con 
gran denuedo y  ooh visible riesgo de sua 
vidas.

Sus trabajes se encaminan 6 la localización I 
del siuieatzo.

Un maro ríe ¡a ftichadn contigua á la igle­
sia de Las Salesas se hn venido á tierra.

A l g u n o *  a o * i d * n t * « .
Por k *  mediría Síes Vega y  Alonso y

de Socorro pio-

publicada en 1854, dice del edificio de las 
Salesas Reules lo siguiente:

«El Rey D. Femando VI y  Ja Reina do­
ña María Bárbara, su esposa, fundaron es­
te Rea] monasterio de la Visitación de re­
ligiosas «le San Francisco de Sales, con el 
cargo de educar niños nobles, y  para ello 
hicieron construir ol magnifico convento é 
iglesia que ocupan en la plazuela «le su 
nombre, y  que por su suntuosidad y  buen

atentado contra su 
¡error se lia dicho.

vida, como pe»

LONJA DE LA PfiOPIfDAÜ (S. A.)
CAPITAL SOCIAL C60.000 PFSCTAS 

MADRID, SI VILLA. 4 y 6. A. 1(0. TELÉFONO 1.651
! » • ■ « ( *  K*a*ral * •  X*it*rlo* oon dAlegaeionei 

en proTinohu.
« •■ •ra. idu do osplmliua acm garantí* absoluta

algunos «Aros de Los Casas
premio, consistente cu uriso á la Dirección «le Bomberos acudiendo; rima», fueron asistidas las siguiente* pe-r­

eí nrímor ivm.ii.. .... o. „..u« sonas: Lucia Ricas, Isabel Larró, 1 cresa Lo-
Cervantes», y  un
nn objeto de arte . — ---------------------------------

Lu Coniisiém se dirigió «lcspués á  Ja Bi- Santa Engracia • luego después, llegó todo V , *5’ 
bliotcca Nacional [vara saludar y  ofrecer «1 servicio, á las órdenes «Je! ingeniero je fe ,! * *  LX-iro, k*em-

yÓ6e en 1758, y  según loe autores contera 
jorénroa, ascendió su coafle total & la suma 
«le 19.042.o;,g reales y  n  maravedises, sán

¡tiues histéricos; Jenarc 
El bombero Luis Cena 1x0 

de e s -a im p o rta n c ia

.......... , 19.04z.030
d  primer- I <***«:'Lucía 1« W  Curró, Teresa Co-¡‘ ° " ü‘r de.diamantes, oro y  pía-r. 1 .lfuc’ ,™*iaia<io «n ia cal.e de , . A  . i : , . , , ™ . . T.r  ilr ta y  exquisitas vestiduras con que le «nn-Nnnta Rmréaeu - -i— .», i w z  i reales, presas de ataques histéricos. Jenaro B¿ |6 rttna; ^  en el testamento de

la misma, cuya copia existe en la Biblio­
teca Naritmol, se l*e una nota «pie dice. «Lo 
rgnotailo en les Salesas, según informe de 
»D. Andrés <Lómez, asciende á 83 millonea 
»de reales, eti sola la fábrica, suplido todo 
• por la Tesorería.»

1.a extensión de todo el edificio, incluyen­
do ln iglesia, lonja, huerta, jardíu y demás 
oficinas, es de 774-350 P‘«  superficiales «le 
áren plana. Et convento tiene 135.056 pies

sus respetos á D. Francisco R<xirígucz Ma- Sr. Monasterio fD. José), y  el jefe de guar- J.csionot .  . .  . __
ríi!, «jue coa sumo gusto, y  á una pequeña día Sr. Quintanilla, y  los Sres. D. Jcecpiin K o m lire *  í «  a lg ú n * *  hoi-tdoa . _
indicación, accedió á ser mantenedor «le los ¡ Monasterio, Soria.no y  el delegado de inora- A  ultima hora de la tarde
Juegos florales, por ceebrarse ésf<« donde dios D. Luis Rctortillo. V Z T i f *  1
sació el inmortal autor del Quijote. El 1 I*3 pnmera perwma que antes de llegar los ,u. «ido
iltletre cervantista señ ló el .sig,dente tema: Ix.mberos se «lió cuenta del hmendso. y  co- g -  ^ Pfo tecariíd el
«Tres retratos, en tres sonetos,, «W Don ;menro ft dictar las opiatunas^ órdwies para ’
Jnij-jte, Dulcinea y  Sancho Panza. Premio: conseguir poner en salvo A los habitante de l̂a« j A lh Sto  f i w S h  
125 pesetas v  una lujosa edición de los so- guardillas, al mismo tiempo que para evitar 
:-etos premiados. ocurneren desgracias á las demás persona*

Por último, el s. ñor alcalde pre*i«lente «leí q « \ l ‘ V." *n .edfBcio, filé el marques d e . —  El r«Moi.
A vuntamiento de Alcalá ofreció tixlo su i Benicarló, in yn iero  jefe de las obras del a  la nna y  veinticinco minutos de la tarde
apoyo y  un tema con premio. El diputado j 
á Cortes D. Atilano Casado, hizo iguales I

Alberto Ksquerdo, guardia civil.
María Gómez, Jroefa Calvo y  Julián Mar-

Eeiiicarló, ingerí
saneainiento del subsuelo. , . ,

U11 numeroso público se congregó alrede«Jor (la 
ofrecimientos, sefulmA» el siguiente “tema- <1el edificio, deseando enterarse de Jos cau 
«Fomento del turismo eu Alcalá». Premio- 
nn objeto «le arte. El R. 1*., rector de los

6as y  los efectos del incendio.
También acudió de los primeros el coronel

1 y  v«
»ó el reloj

t Los
lie llamas, por

r - S.0'«la principal de Las Salesas, «mando, al
ne coronaba la facha

in» . 
última vez

F i í  ¥  §  f i u s ü S j a a B  w í m ísino «le Alcalá y  Ateneo Obrero han ofieci- los objctos y  evitar dcsíri4cias.

caer, nxleado 
las camjxiuaa.
L a *  H a k ita o i* * * *  M  p r * * i4* n l*  d * l 

S u p re m o .

gusto «’s, sin disputa, el primero entre los 1 crArtro». » a. - i.
momita*utos rehgioeos «Je Madrid. Conclu- ** ¿* *«ubio* *n lo* Centro* oííol.leá *°d* C *”

C « M a ii« i  >• jurioim ». «Mlamoatarls», recu ríot
da «•••eiÓD, divoreioa.raprcaoiiiaciiSu <U eorpor*- 
eio**«, Oj».i  d* banoa, In J iu lr ia lss  y comer«iaut*e.

N v a d u ilts a  golioltude* p .ra  d«lpgado« gnnora- 
le* ta  aqu alU t p ro v ln c it*  donde no lo  tuviéram os

POR TELEGRAFO

m T & S  OE PAISSPL0K3A

de superficie y 49 de alto. La iglesia 9.380 
pies; 128 de longitud, 38 de latitud y  80 el 
crucero.

Los planos de esta obra fueron de D. Fran­
cisco Cor 
rodillo.

En los materiales «le la construcción de 
la iglesia, 6egún Mesonero Romanos, se 
emplearon mármoles y  serpentina de Grana­
da. de los más raros y  preciosos ejempla-

rlier y  la «Jirigió D. Francisco Mo­

do, inu.y gusriísos, sus temas y  premios. 
También ln virtuosa dama doña Igimcia 
Fernández de Septáén y  el señor córale de 
(Tangí Arguelles, tan amantes de las glo­
rias de Alcalá, contribuirán con su entu

> w  v.v.-. - H0n riíhi «lestruídne por completo las ha- ¡res.
Poco'después',''Tpara^evitar’que los onrio-1 Litaciones «leí presidente del Supremo, se j Entre los cuadros qnc se conservan en ei 

sos acercaran al edificio incendiado, acu- flor Alckcoi, si bien éste uo las habitaba; j templo, hoy cinco de Muro, Giaquinto, Cig- 
- - ----------- lo hacía su antecesor, el Sr. Marti naroli y  Filipart, artista* extranjeros, no-dieron fuerzas de Seguridad, al mando del ¡ «nuo. tohaida 

coronel Sr. Madrigal y  del capitán del dis ,l* í/* ‘. tarnpP'
* -------- —  -- -----  frito, Sr. Benedicto; v  fuerzas «le la Guaidie -  1. . . . . . .  .

stnsmo A fomentar y  d.ar esplendor á tan sim c¡víl i.Kiralralns por el comandantes señor! J®*™3®, valuado en una 30.000 pesetas, j bóvedas pintadas 
pática fiesta-  Con/ucio. p0.,s’ y  e) oficial Sr. Monterde, quienes ro- i £• áin*«-* d *  la  h a b lIH a o ié * . man®8 Velázquex
------------------------------------------------ . . . r  T~ ! dearon el edificio, impidiendo que el público: Merced á las gestione* que s* realizaron, '

1 e aproximara. . ’ pu(Ber«m salvarse 12.000 "  1 Con*tltuv<*" •»«
Poco después llegaban el Sr. Dato V los mi- *u la Caja de la habilitación, 

istros, quienes tan pronto tuvieron noticia : L a s  p a p a l* *  d *  I* F»
LA MARQUESA DE SQUILACHE
c „ „ .  . . ,  ~  r ZT- • . _ | nistros, quienes tan pronto tuvieron noticia I L *«  p a p * i* a  d *  ia  F is c a lía .

S S S ta y “ I ÍÜSL S A S S ' S  52-¿ r a s »
--------------- ---------------------------------- de la parte que da A fa calle «leí Marqué* nw.ro l6 de la calle de D oiL iíárb ara  de
L A  DENUNCIA DE BKSTEIRO f ^ , 1» Ki’s^w da. ^  Biaganza.

Iros bomberos trabajan activamente y  con En rf , ugnr de] 8mvso «tuvieron, además

tables en aquellos ücmp«>s; el de Ciguaroli 
Sóo ha podido salvarse el gran collar «le es el famoso llamado de la «Sacra Familia»; 

> o_:_ .  1,2...... - :atados al fresco por los tres her-
ex y bellas estatuas de Olí­
an el altar mayor.

pudieron sal varié 12.000 peseta* que habla L  ^ í 0" * * * ? U"  *n m  cla'... 1- -1- i .  S T  '  se ri magnifico «epulcvo «londe descansan los
Reyes fundadores, que en una gran lápida 
«le márnicl están escritas en letras de bron­
ce dorado, dos inscripciones que compuso 
D. Juan de Iriurte.

L a  ia o a u t a a lé n  d e l e d if ic io .
En 1870 se incautó el Estado del edifirio, 

convirtiéndolo en Palacio de Justicia.
Iro transformación

AlnruBo* m  práetlea*. Carretero apUatada
Un coaoierto.

P amplona 3 (t t ) Se encuentran to 
esta población 1<* oficiales alumnos «le la 
Ataidenlia de Artilleiia, pcrtenecúulcs aJ 
último citrao.

Vienen al mando de los profesores seño­
res Gorootiza y Cortina, cuinandante y  ca­
pitán, respectivamente.

El número de alumnos es «I de veinte.
Han visitado el recinto <1 mural'ade, ]» 

Ciudadela y  otros lugares militóles.
Esta :rafíau-t lian subido ul fuerte de Ah 

fonso X I1.
En dicha fortaleza han parado “1 día.
L<« oficiales, eu sus práctica*, p>rmain?co 

>611 en « ta  plaza hasta el mitircolcs pró­
ximo

—El carretero, Teófilo Cabezón, que con­
ducía una galera cargada de viiw, se cavo, 
pasándole tos ruadas por <1 cuerpo, y  mu­
riendo completamente aplastad».

El desgraciado accidente ocurrió en las 
cerca ti Lis de la estación de M arcilla.

—La empresa del tautro Gayan*, acre- 
dieralo á los insistentes doseos del páhlico, 
amante «le la  música, ha contratado á  ln 
eminente cantante María Rirrienua; para 
que el jue vea dé un concítalo e» dúho t«a- 

i tro.
En unión de la  diva española tomarán

NUEVAS DECLARACIONES

L&fziASrz bíüa,*fs£  del d,ad“ T”b““ ’

parte los notables artistas Vives, IVredó y- 
Ma:

Ante el Sr. Gotarredona, jaez especio! , . , ,  . , - .  ■ . .
que entiende en tos diligencias aeguiito* con J » * . <lu* *  ^ 1 . 1  s T f l C  
motivo de la denuncia íoniwuíada por d  con- ,al notar que la  pn» < • •
cejal Sr. Bcsteiro, lian comparecido en oa- ¡¿ >6 «" salto, arrojándoBe al patio. M.lagro- 
lidad «le testigos los compañeros de Come rttestigos los comjiañ 

«leí denunciante, señores Valero Hervás, 
Uido, Cortés Muñera y  Llórente.

sultó ileso.
Un m u a r t * .

María Armada secretario de la....... . . . . . .  ........... ,  , n  , .

ron e.1 la sesión municipal, eu que lu í tra- l i ­
tado el asunto.

P0« LO S M IN IS T E P IO S
Da Estado.

L** m *r**n*l«» 4*t*ni4«*.
Convj resultado de las nuevas gestiones

D. Ramiro Cores.
La B ibllotaca dal C a lagi* «ta A bagadaa.

Próximamente á las cuatro de la tarde 
el incendio alcanzó á la biblioteca del C o  
legio de Abogados, siendo pasto de las lla­
mas k»  libros y  documentos que existían 
en ella.
Laa ri00untantes riel Colegia ri* Pi

c u r a  etap as.
La documentación que existía en el Cole-ficio en llaman, con objeto de salvar los ex­

pedientes relativos á varios recursos de cuso- ^ de ^ w n » Í w 5 i ISfaé ' tw la d a d a '‘ar« to  
tl6"  , . . . .  . . . .  miciVio «icl segundo secretario, Sr. Lozas, que

Previamente le advirtieron del peligro que h(lbita on calle del Conde de Xiquena, 
esto suponía; pero él, creyendo tener han- 

suficiente para el logro de su» propósito,
eoger-

numero ai.
G arcía P rista  * *  al Suprem o.

úé por dichos expedientes y  llego á
ios. Pero cuando salto, sin duda por efecto ! «  ex pn sKienre aei u m t , - ,
de la asfixia, sufrió un sincope, y  dió con P n tto> ac,ulÉa. ^oy  aJ Supremo i«ra rular-. . . * *■ mor írtt iitmi fiero otifc *.l in iu

crea, le rodean moote-s que, 
xcnicutemente, le harían hi

antailc* cora lian ik-tenr 
ico, con p<> ! envío de una

ta de >0 6 40 «tetros, perforarale el monte fique to autoridad judicial municipal <kJ 
por loí Coberteras ó ftara fk w , y  obtener distrito conespond¡enteque dicha copia, es 
roo ó 5oo cabulto* de fuerzo p«ira toda 1* conforme, sincera y  verdadera, 
manipulación «1* tos basuras, luz, etc. L  " ufimos req^sitas son los que han 

t  uucionamienlo.— Las aguas fecales se re- £  J,f n0r*f  embarcar las mercancías de-

ipar
eu Niza ó iGilón bartavá el , cua„to les fué posible para reanimarle, 
copia de la factura, contrata j ̂  QUc> desgraciadamente, in sigu ieran  iral

que falleciese ú los pocos momentos.

X

íenrco, con pu- rouvio .a: u .«  - - p -  ................ — l sin que, desgraciadamente, consiguieran uñ­
emos st-paraiV) u otro doenmento que puede ser la consig- ,c j.j] -

ikl Manzanares tos aguas sucias, «ksEinán narión anterior á la promulgación del decre - 
(lotos á riegos, podríam e conseguir un sal- ¡ to francés «le 1  ̂ de Marro, en la que certl

togerlnu en u« colector tubular (el qnc es­
tás haciendo no Vo es) para eoneeguir el des- 
tgfle c:i punto cous miente pora obtener zo  
an de riego (1) : se construirla un U w > de 
cana.! de riego, imota enlaitu' con el antiguo 
ranal «le San Esteban, construido en tiempos 
le Callos 111, que llega hasta Algodor (2) y  
Sene una vega «leí mejor cuelo que hay en 
Castilla, poblada por gcute muy trabajadora 
i  inteligente en horticultura, puesto que van 
á labrar tierras en ln margen izquierda del 
Tajo, donde hay riego.

Cruza toda la vega una corretera r«*eiontr- 
nente hecha, el río Tajo, aue puede utili- 
rarsc pu u  transportes fluviales, y  «te* ferro 
rarrik-s de vía ancha, con «elaciones próxi­
mas A jí*  puutos de prrelucción.

E» decir, todo cnanto se necesita para crear 
riqueza: buena tierra, agua, abono, sol, hor­
telano*, puntos de consumo, fáciles trans­
portes, y , srn embargo, uo se hace, y  ron el 
colector en construcción no podrá hacerse, 
«iu elevar tes aguas con motor.

Las basuras recogida» por los circuitos au

tenidas y 
puerto dé

peni
Génc

dientes 
nova.

de embarque, en el

LOS AUTOMÓVILES

TJ3ST mjjvTO M T T E H T O

: mar en una vista ante d  mismo, encontrón-
o.
persemas que 

catástrofe ráelo

Jovaa p aralitica  salvaria.
Uno de los bwnberos, qne recorría tos ha­

bitaciones ocupadas por la deperulencia del 
Tribunal Supremo para el salvamento de tos

«ado «le salud.
1ro muerte «leí 

sentida.
Era un funcionario muy inteligente y  go­

zaba de to estimación de todos cuati te* le 
«ouociau y  trataban.

L a  S u a r r i la  e iv i l .
Para la vigilancia «te- los presos y  orden 

en la Audiencia, hay instalado en » s  Sale­
sas nn puesto de la Guardia civil, cuyos in- 
«Uviduos viven en las habitaciones altas «le 
la parte qrte «la á la calle de Doña Bárbara 
«te- Braganza.

Componen dicho puesto el sargento, Ra­
fael Serrano Medina, y  los guardias Manuel 
Nieto, Ignacio Martínez, José Velázquez,

Salamanca.
Iros lesiones qnc habla sufrido en todo el 

. . . .   ̂ cuerpo-, y  principalmente en la cabeza, ha-
tnmáticos y  transportadas ¡<r fas lfiMui‘d e |bía n . 1? gravedad, que ruando llegó

C etración primero y  de enlace después, x  úiS¡ Kn^ ,yo ,era cadávcr
eficiarían en la nueva ciu«te«! del «|«tri 1 . triste Suceso se dió cuenta al Juzj

E l uifio de nueve años, Enrique Garda 
Díaz, domiciliado en la calle de Ayate, nú­
mero 33, se disponía á cruzar la «alie de 
Velázquez en el momento en que el automó­
vil del «ronde de Roch, que guiaba el chauf­
feur Antonio Sánchez Fernández, se acerca­
ba á gran velocidad.

El pequeño fué alcanzado j» r el vehícu­
lo, recibiendo un tremendo golpetazo.

sz r fíx sr  ***• ' * ,a f  AvGabinete médico de Socorro del barrio de berto Izquierdo.

El catlñier del rctotor, D. José María Ar- persona^ en peligro, encontró á la hija de 
mada, hn sido <leposita<k> en to «ato de abo- Un í»r*ero de aquel alto Tribunal, que está 
gados de to Casa «le Canónigos. p -lt:ca, logrando salvarla aun á nesgo de

El Sr. Armada, que era natural de la C o  6U v,da> 
ruña, vivfai en to calle de Almagro. Lo n a fia ia  e n  *1 A y u n ta m la n ta .

Hace tiempo que venia estando muy deli- ! A la una en punto, y  cnendo se disponte
é recibir á  los periodistas, tuvo el aicnlde 

Sr. Artnatto ha si«k> muy ¡conocimiento del formidable incen«Jio, del
que damos cuenta.

Inmfsiintamente dió orelen «le que <y- en­
ganchase el coche, que lo condujo á )a pla­
za de la Villa de París.

Le acompañaba el teniente alcalde «leí dis­
trito de Bnenavista, D. Tomás .Silveda. 

Capilla incendiada.
El incendio, qne. come decimos antes, se 

propagó á to iglesia de las Sales»», adosada 
al edificio, alcanzó á ln capilla reservada. 
Iros trabajos de ios bomberos se encamina­
ron á localizar el fnego en este sitio,

La* intrigan** da la Iglesia.
Las imágenes de la iglesia mencionada 

pudieron salvarse de ser pasto de tos llamas. 
Todas, asi como-otros ornamentos religio- 

qtie menos sos de valor, fueron sacados á la plaza «le 
ilus Saksas.

tus.
Una 

rúente 
le, si

gran tubería recogería el aire puro del tíLto?"-';.0 ? r<le,Klr 1 
inmediato, y  después «le calentar Ju/1,cla‘ -

c» invierno.y6 refregarle, si es v "

•Todos elliw son oax-vh*, v  el 
tiene cuatro ó cinto chiifuallos.

E l sargento Semino fué uno de los prime- ¡ L a s  S a g r a d a s  Form a*. Archivo parro- 
ros en ver el humo, y  acto seguido dió la i q u ia l.
voz de alarma en todo el edificio. I Las Formas de to iglesia fueron salvado*

Del triste suceso se 'd ió  cuenta *1 Juzga- Mientras unos guardias recorrían el edi ¡por el sacristán, y  quedaron depositados en 
«lo «te- guardia, «juese personó en dicha elfni ^CH) avisando, otro* dieron noticia telefóni- ; la casa del Sr. Castro Gabalda, que vive en

uro ordenar el traslado del ccul&ver al

ti) Via*e im am  libro «ftoiuamionto «leí rio Man- 
nium». pkg >7*.

185 Baza poas diaa «*iU¥0 Lai,lando oro Bu Ma 
faiud ol fia» una Cou»i».ad de aquollos pneblce, pi- 
Ileuda sa ponga *n aarvlev

conducklo al Juagado de 
guar«lia, exponiendo que no puik> «vitar el 
atropiilo, á pesar «le la po«á marcha del 
vehículo, porque «1 niño se echó encima de 
éste.

No obstante, Antonio Sánchez Fernández 
detenido á disposición del jaez S I  

BuenavíMn
quedó «Jete: 
«USlrit» de

«1 ul cuartelillo de bomberos. El sargento 
m ió los pivsic que habla, trausportáixiolos 
á to inmediata inspección <1«¡ Seguí ¡dad.

*» h*u besho generales tíogios de eMo* ¡ . _ d a i
guardias, que prosejnrtieron en absoluto de , " f V  * "  J . ®*.  ̂ j-.
su» mujeres é hijos, «terficándoa, únicaraer» ! \ t e s  chico «te to tanto, J 
le i  prestar rápido* é iamedtato, auxilio* . ‘"R 4* **  d T p f

Haa pcr«tedo todo mi a j u a r ----- 1 de Génovn. or««tentó dol Tiro de P1
méate cotaenm sus ínsitea'
«íu vaum m  4 dar terrina

to plaza de to* Salesas, núm. 2.
También piulo ponerse á salvo el Archivo 

1 parroquial de to iglesia.

del antiguo asonaste» . . .  ,
rio costé grandes sumas, invertidas en des- *®aPes> clue constituyen el trio de Barcelona, 

' terrenos de alrededor, construir ¡ y  'lw  8«’-an justa fama de excelentes ins- 
cscalinatas y  terrazas, abrir calles j trumentfete*.

.................................... El programa anunciado ha satisfecho á
1<* más exigentes, y  es de esperar que es»u 
concierto constituirá un gran acónt•-ci­
miento artístico.

La empresa ha recibido rau.4-.as telkila- 
cienes por ln organización de asta solunni-

. - M a  ‘

Q  dar amplitud y  belleza á to 
pinza de París.

Como es sabido, hasta hace poco» meses 
estuvo también instalada en el edificio, 
parte recayente á la  calle del Marqués de 
la Ensenada, la presidencia del Consejo 
«le ininiitios, que se trasladó allí hace unos 
cuatro años, cuando se dió por ruinoso el 
vetusto caserón «te la «rolle de Alcalá.

F i r m a  « ¡ e l  R « y
S. M. el Rey ha firmado hoy los siguien­

tes decretos:
De Hacienda.— Nombrando subgobernador 

del Banco Hipotecario á D. Luis María Lo­
a n te  y  Armesto.

— Concediendo honores de jefe de Admi­
nistración A D. José Perca y  Enlate, al 
timipo de ser jubilado de delegado de Ha- 
tietuía, de Guadatojara.

De Gobernación. Concediendo á D. Fran­
cisco Puig y  Alfonso la gran «ron «te to or- 
<!en civil de Beneficencia, con distintivo 
fclanco.

'— Idem, honores de jefe superior de Ad­
ministración civil á D. Francisco FoTán.

— Idem, la nacionalidad española, á don 
Luis Du Mout y  Bfubach, D. Juan María 
/mimabar Aibelaiz y  D. Luis Botiquet Ri-

El general Azcárraga, mejora

dad. í.jrfíne2.

Es el mejor laxante G ra ln *  d e  V a ls  d« 
acción suave y eficaz. Dosis, uno ó dos granos 
al sanar. Venta en Parmacirs.

rTEMPORA DA m \

¡ V I C H Y - E T A T

CHAMPAGNE P1PER BRDT 1906
C aw  S i -  P I D O ü X .  Cruz 12. M»drl«

Iro última noche 1a ha pasado ti ilustre 
presidente del Senado bastante tranquilo, 
eneontráiidcwe bastante mejorado.

El señor ministro de Fomento, con quien 
hemos tenido ocasión de hablar á m«liodia,
«mando salía del domicilio «k-l general, nos 
I® manifestado su impresión satisfactoria 
por el curso favorable que lleva la enferme 
«tod.

«Ayer—no* ha dicho el .Sr. ligarte— hizo 
crisis la enfermedad, y  según los médicos 
el peligro que ofrecía to pulmonía hu «ies- 
aporeeido.

Esto no quiere decir—añadió—que no 
exista graveó.-id. pues tanto i>oi la postra­
ción y  «I decaimiento como por lo avanza-j . . .  ___ _____ ,
«lo de su edad, pueden presentarse coniplr; suscrifilores y corresponsales qua no da-

Para evitar retrasos y deficiencias en et 
recibo de las cartas y  paquetes que se di­
rijan A E l  M undo, rogamos d nuestros

eai iones inesperadas, difíciles de evitar.
Iros médicos — «¡guió dieiéndonos — se 

muestren esperanzados y  ya tratan do so­
meterte á un plan medicinal y  de alimenta

jen de poner en la dirección de unas yr 
otros el número del apartado que nos co­
rresponde, que es el 430.

~ é u t a * :  I « 11,  Géjvova. p resten te  «¡fa Tiro de W
P*m V io aero*- ehón, S. M ct R«y, 4 cumplimenta

m  Im l.rau Va* autoridade. allí ««.gregadas.

VERDADEROS G R A N »  deS a LUD bel D f  RANCK
PURGATIVOS, DEPURATIVOS, AHT/SEPTICOS

contra

«1 estrenua y sasmirnm i
B tt  T O D A S  X A S  PJM M A Q IA 9 .

Ayuntamiento de Madrid
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SANTO S DEL 5
Mii'roolos, t. CbnvorBión (to 

Bsn Agnatta. fiantes Pía Y 
papa, Máximo obispo y An- 
gaio y Amador, mártires.

ESPECTÁCULOS
PAR» 61.  D>» 5 .

TEATRO REAL.—A la » 9 l/a
Salomé.

E3PANOL. — Compañía Ca­
ramba. A las 9 S/A Mal
bruk.

PRINCESA.—A las Id  (mo­
da), loara.

—A las 6 (doblo espa­
cial), Los postores (dos ac- 

y E l amor brujo,, por

Pa l a c io  d b  pr o ye c c iq
NES.—Fusncarral, 14!. Todos

A las 9 3/4 (doblo especial) 
s) y Con

solar al

no: E l mojican» (Gawaortt). 
Eritos:- Ldft- cuervos n'cgroe 
y Yo safe»; vmffarto)

GÚLERTA. CE l a  g u e r r a
iRrassurio dof Palero Hotel). 
Exposición do- batallas de la 
«tierra earopoa. Entrada, 50'

los días de 5 á i2 1/2, c»  
n'emeiógrafo con cuantas no 
vedadas as crean. Variación 
diaria da programa*; «atraen* 
ee-uacionales lunes y jueves 
Estreno de las emocionantes 
cintas do largo metraje Aten­
tado 'ormvurr.o, Invención so- 

La máscara, y otras

FRONTON CENTRAL.—A lea

4 de la tarde. Primer partido, 
A 60 tantee. A pala, entre
Gorroohatofrui y Poroa ro­
jos. contra Arrúo y Canta­
bria, anules. Segundo, A 50 
tantos, A auto, entre Fer­
mín y Marcelino, rojos, con 
tra Elola y Vtllaboa» (azu-

A N V IV C IO S
MONTERA, 19, PR A L.

SECCION ESPECIAL DE ANUNCIOS POR PALABRAS
A L M O N E D A S COLOCACIONES
Ornattn: De» vitrina*.

K & rssss.?
Almonsda. co

s*l«. «alunóte, recftamtonto: :tores Raz6n; 
toda ibis* muebles y objetoe. ^  Fjt

Establecimientos Lisbonenses, 
Lisboa.

Caballera competente y con’ Sufren beca* no masticando, 
garantías, se ofrece como admi- modifícalas dentista. Piusa An-
nis (redor, gerente ó cargo aná- B®L ,9- tercero, 
logo para Sociedad ó partiere P' ,nchau‘  «Hispano-Atan*^

. . . . .  .. cinco céntimos
Administración ca. n. pista. Apoda-

Caín pon mor, 1A bajo, i*q

a l q u i l e r e s
CERVANTES.—A las 7 (sec­

ción vormouth). Mi querido 
Popo ('dos actos). A las 10 
(sencilla), La afición (don 
cuadros). A las 10 8/4 (do­
ble), El ilustro huésped (cua­
tro ouadros, prólogo y epí­
logo).

Señora viuda con hija mayor 
y casa puesta, buscan peí 
sola ó poca familia, para tomar 
cuarto á medias. Lista de Co­
rreos, cédula, 1.584.

Caballero muy práctico en ex­
plotaciones agrícola» y cultivos 
intensivos, técnico y enten­
dido en asuntos mineros, con

APOLO:—A loa 7 (sonr.illa), 
La  pandereta. A las iO 1/2 
(doble), ¡T e  la debo Santa 

Rite I y la Fornnrina en 
su repertorio) y lia  boda de 
Cayetana ó una tolde en 
Ama niel.

ZARZUELA.—A las 6 (popu­
lar, A precios popularos). Las 
golondrinas. A  las 9 3/4 (sen­
cilla), La  mala tarde. A las 
11 (doble), Mirent-su.

COMICO.—A  las 7 (soncilla), 
Isidrín ó  las cuarenta y 
nueve provincias y El fronte 
do batalla (estreno). A  las 
10 1/2 (doblo). Ideal recue­
lo y La gente baja (dos ac­
tos).

Vlolota. Sigo bueno; recibí 
cuarta, día tres llego; ya só 
que (odo ol bien lo deseas para 
mí, como yo lo deseo para 
tí; como ol sol tiene influen­
cia sobre la tierra, tú la tie­
nes sobro mí; rao alegro quo 
todo te salga biou. Do la os 
oritura. voy todos los días.

No te olvido. Tuyo, Penta 
miento.

ESLAVA.—A las 8 y 1/2, 
Lo que engalla la verdad y 
La garra. A las 10 1/2, Lo 
que engaña 1» verdad y La 
garra.

CIRCO DE P A R IS H .-A  loe 
9 1/2. Exitos sin preceden­
te dol ooloaal experimenta­
dor ciontílioo M. Onofroff; 
el domador Marele, oon sus 
notables Iconos en su sensa­
cional pantomima «Rcvancho 
do Fauvce», y toda la cora 
pafiía.

GRAN TEATRO.—Palacio del 
cinematógrafo.—Gran sección 
de 5 A 1.—Exito ornocio- 
oionol, Sin culpa. Ultimo día 

de la grandiosa pvlíeula 
La marrara infomol de la 
Gran Rueda. E l tesoro do. la 
Catedral y otras.

E l jueves estreno muy cómí- 
oo: Arsonio Lupin contra Po- 
lioarpo (exclusiva).

DESAVENTE.—Sección conti­
nua de cine de 5 1/2 á 12 
1/2. Exito Los 4 Serillos 
y del dueto Los BcJlini,

INFANTA ISABEL.—A las C 
y 1/2, Las potonorae. A 
las 7 1/2, La reina mora. A 
las 9 8/4, La mala sombra 
y & las 10 3/4 (doble), La 
reina mora y Lee campesi­
nos.

SALON DORE.—-Sección de ci­
ne de 4 1/2 á 12 1/2.

C O M P R A S
Librarla.—Pieruavleja. Com­

praventa libro» oíaaión. Com-

conocimientos en osun 
tos mercantiles, so ofroce pora 
administrador ó gerente en ca- 

particular ó Sociedad. Refe­
rencias y garantías. Informa­
rán en la Administración de 
EL MUNDO.

CORRESPONDENCIA

ENSEÑAN ZA
Profesora á domicilio, prime­

ra enseñanza, solfeo, piano. 
Honorarios módicos. Lisia Co­
rreos, Cédula núm. 83.S58.

G ABIN ETES
Particular cede gabinete con. 

Corredora Baja, 45, segundo.

N OTICIAS
Trabajo da escritura fácil, 

bien remunerado, personas am­
bos sexos, tenga letra regular, 
para propaganda toda España 
nuestros inventos. Ofrecerse:

P R É S T A M O S

recha, 4

negocios que con­
déseos. 44. prinoi-

Interés módico sin 
l ’o*, 82, tercero da 

á 0.

S A S T R E R ÍA S
Modista de Son Sebastián 

confecciona trojes y abrigos. 
Lcganitou, 18.

V E N T A S
Vendo solar frente plaza Es- 

paña. No admito corredores. Lo 
Internacional, Montera, 17. De 
11 á 1 y 4 & 6.

Mueble» ocasión, comodoros, 
alcobas, salas, despachos, reci­
bimientos. Objetos para amue­
blar casas económicas. Campos- 
mor. 12, lajo

Se vonde una casa en Valdo 
moro callo do! general Martito- 

gui, número 8. A plazos ó al 
oontudo. Harón: Montesquinza. 
7 triplicado, portería.

Servicios de la Compañía Trasatlántica
Linea de Buenos A ires.

Serv ido mensual saliendo de Baroelona el 4, de Málaga el 5 y  de Cádiz el 7, para Santa 
Cruz de Tonerlfe, Montevideo y  Buenos Aires; emprendiendo ol viaje do regreso desdo Bue­
nos Aíres el día 2 y do Montevideo e l 3.

Línea de N ew Vorlt, Cuba y  Méjico, 
mensual,saliendo de Géaova el 21 de Baroelona el 25, de Málaga ol 28 y  de Cádiz 

al 3U, para New-York, Habana, Veracruz y  Puerto Mójiao Regreso de Veraoruzei 27 y  de 
II  .baña el 30 de tuda mes.

Línea de Cuba-ífiéjico.
Servicio mensual,siHendo do Bilbao e l 17, de Santander el 19, de Glján ol 20 y  de Coru- 

«uel 21, para Habana y  Veraoruz. Salidas de Voraeruz e l 16 y  de Habana e l 20 de cada raes, 
para Corulla y  Santander.

Linea de Venozuela-Colombia.
Boryielo mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valenoia, el 18 de Málaga, y do 

Cádiz el 10 de oada mes, para Las Pilmas, Santa Cruz de Tenerife, Sunta Cruz de la  Palma, 
Puerto Rleo, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Cura? io, Puerto Cabello y  La Guayrn, 
8eadmite p naje y  carga oon trasbordo para Veraoruz, Tampieo, Puerto Barrios, Cartagena 
de Indias, Maraoaibo, Coro, Gumuná. Oarúpane, Trinidad y  puertos del Paoíiloo.

Linea  da  Filipinas.

bre, 13 Ooiubre, 10
lio  y  Manlla. Silldas de Man IJa_ oída cuatro martes, ó sea:_26 Enero, 28 Febrero, 23 Marzo,

pónj

iv aurll, 18 Mayo, 15 Junio, 13 Julio, 10 Agosto, 7 Septiembre, 6 Octubre, 2 y  30 Noviembre 
y 28 Diciembre, para Slngapore, y  demás escalas intermedias que á la Ida hasta Barcelona, 
prosigu iendo el Viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y  L iverpool. S e rv ido  por trasborda 
pura y  de los puertos de la costa oriental de Afríoa, de-la India, Java, Sumatra, China, Ja- 

'  y  Australia.
Linea de Fernanda Póo.

Servicio mensual, saliendo de Baroelona el 2, de Valenoia el 3 de Alicante el 4 y  de 
Cádiz e l T, para Tánger, Caeablanoa, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma y  puertos de la ooata occidental de Afrioa.

Regreso de Fernando Póo ol 2, haciendo las esoalaa de Canarias y  de la Península Indica­
das en el viaje de ida.

Linea Brasil-Plata.
S erv ido  mensual saliendo do Bilbao y Santander e l 18, de Gljón el 17, de Cornña e l 18, 

de VIgo, e l 19, de Lisboa el 20 y  de Cádiz el 28 para R ío Janeiro, Montevideo y  Buenos Aires; 
emprendiendo e l viaje de regreso desde Buenos Aires el 16 para Montevideo, Santos, Rió 
Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Cornña, Gijón, Santander y  Bilbao.

Estos vapores admiten carga en las condlolones más favorables y  pasajeros, á quienes la 
Compafiíadi alojamientomny oómodo y  trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 

rvloio. Todos hservicia. Todos los vapores tienen telegrafía sin hlloe.
También se admite oorga y  se expiden pasajes pora todos los 

do por lineas regulares.
del mundo serví

A cademia GENERAL DE ENSEÑANZA
C I U D A D  R E A L

D r ,  X ) .  M X G - T J E I j  F É H . B Z  M O I j I N A

Interesa A las familias eonocer la organización de este Centro, 
que en diez y  nueve cursos ha logrado éxito creciente desde su 
fundación. Pídase su Boletín, en donde constan la descripción, 
disposiciones regalamentarias, resultado del actual curso, resu­

men de los anteriores y  Profesorado.
Referencias en la provincia y  sus limítrofes de numerosas fami­
lias. Puede visitarse para apreciar su completa instalación y  

excelentes condiciones higiénicas.
Se admite matrícula en todas las Secciones que comprende la 
Enseñanza, y  para la Escuela militar particular. Las peticiones 
para ingresar en su inmejorable internado y  consultas, se con­

testarán por la Secretaría.
con- a ,

« J

CUARTOS DESALQUILADOS
Servicio gratuito de EL MUNDO

Opción Jerónimq, 26, pral., 14 h„ 
Imperial, 2 y 4. Cuarto «gtu

Sociedad Española de Construcciones Metálicas.
Fábrica de Beasaln .—Talleres de vagones, ruedas y piezas sueltas, para lesmismos. Capacidad, 1.200 vagones anuales.
Fábrica de Zorroaa-B ilbae.—Grandes talleres mecánices, turbinas, transmisio­nes, talleres de construcción general.F a b r ic a d le  Gijón.—Dique seco y talleres de censtrucclón general.
Fábrica d e  L in a re * .—Construcción general, prensas para aceite y trabajos paraedificios y reparación de maquinariaF á b r ic a  de S9adrid.-(ülorietadel Puente Toledol.-Construcción gral. para minas. Dirigir las consultas á los Administradores de las Fábricas respectivas.____________________

MUNDO
SANTIAGO MATAIX 

Goruiito.
CRISTÓBAL MATAIX 

Administrador.Redacción y Administración: Cervantes, 19 y San Agustín, 6-Teléfono núm. 2.271
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid, 1,60 al mes; 4,50 trimesUe; 9 semoslre y  18 
año.—Provincias: 6 paseiag trimestre; 10 semestre; 
año, 20.—Portugal: trimestre, 7,50 pesotas; semestre, 
IB; uño, 30.—Extranjero: Unión Postal, trimestre, 10 
pesetas; semestre, 20; año, 40. Países no comprendi­
dos en la misma: trimestre, 15 pesetas; semestre, 89 
año, C0.

TARIFA DE ANUNCIOS 
Línea dol ouerposto'.eon cuarta plana, 40 oáutlmo». 
Reolamos en torcera plana: Una peseta línet del 

cuerpo ooho.—Noticias: Dos pesetas línea en tercera 
plana. Común loados ú inlormtoiones á preotos con­
vencionales.

JUAN CISNER0S
F áb rica  do c in tas y  tiran tes 

de Im prenta,o*riidores, en tor­
chados y  galones de toda olaso 
Han O a y a ia n * ,  4, p r in c ip a l

SELLOS DE GUERRA
Bélgio», Rusia, Marruecos. 

Bosnia, Hungría, Francia, Mó- 
naoo,Austria,21diferontes por 
pesetas, 4.50, á pagar en sellos 
no usados. Surtido precioso de 
sellos do correo, con granitos 
descuentos. A  petición romlto 
gratis periódico para coleooio- 
nistas de 50 páginas.
Béla Szokula, Lucerna. (Suiza).

LA PRENSA
m u  Dfi ANUNCIOS 1)1 RAFAEL BARRIOS
Carmen, 18. Teléfono 123.

M A D R I D
Combinaciones

do varios periódi­
cos. Pídanse tarifas y  pre­
supuestos de publioidad 

Madrid y  provin- 
Grandes descuentos 

en esquelas de defunoión, 
novenario y  aniversario.

JUAN HILLAN
Sentador de aparatos eléctricos. 

Especialidad en MOTORES 
4 7 ,  R E L A V O ,  4 7

(An tes, C lavel núm. 5)

SOCIEDAD DE ALTOS HORNOS DE VIZCAYA( 23  I L B A  O )

’ F A B R I C A S  M  B A E A C A L D O  Y  S E S T A O
Lsrag©t© al cok de calidad superior para fundiciones y  hornos Martín Siemens.—  

A c e r o s  Besesmcr y  Siomens-Martín en las dimensiones usuales para ol comercio y  cons­
trucciones.—Carriles VignoIe9 pesados y  ligeros, para ferrocarriles, minas y  otras 
industrias.— Carriles Phoenix ó Broca para tranvías eléctricos.— Viguería para 
toda clase de construcciones.— Chapas gruesas y  tinas.— Construcciones de Vigas 
armadas para puentes y  edificios.— Fabricación especial de Hoja de lata.—Cubos 
y Baños galvanizados.— Latería para fábricas de conservas.— Envases de hoja de 
lata para diversas aplicaciones.
Dirigir toda la correspondencia á ALTOS HORNOS DE V IZ C A Y A .--H IL I5 J IO

C E N T R O
agua. Pueda dividirse. 160 ps. 

udio da pintor, *5 pesetas 
Jardinss, 24, 2.", 12 habitaciones, agua, luz eléau-toa, 140 pta*. 

C O N G R E S O
Moratin, número 41, tienda, sótano 4 do» *(11*0,78 peseta* 

H O S P I C I O
Barquillo, 17,pral., decorado, 15 habit, agua, luz, tim,40 duro, 
Barquillo, 17, l.°, decorado, eso.*, 14 habit, Idem, id., id., 32 id. 
Barquillo, 17, 2.°, orientación K. y  M., 13 habit., ídem, id. 26 id. 
Barquillo, 17, tienda poqueña á Gravina. Agua, 26 ídem. 
Colmenares,5, bajo, 10 habit., 2 huecos, piso madera,23 durzte; 
Hortaleza, 82, 3.°, 2 bal., 7 habit, luz eléct, inodoro, 90 pescas. 
Infanta*,28 y  SO, 2.“, 26 hab., 14 bato, ase., ealefn, luz, 6.601 ptas. 
San Mateo, 2í, tienda altnaoén, agua, viviendas, casa nueva. 
San Mateo, 28, local para automóviles, luz, patio, oaaa, nueva. 
Santo Tomé, 4, l .“, dos balcones, 14 babitaoionei, 164 peseta*.

H O S P I T A L  
Torrcollla Leal, 7, bajo, local para almacenes, 75 pesetas. 
Torrecilla Leal número 7. Cuatro tiendas, de 60 á 90 pesetas.

C H A M B E R I  
Ctracas, 17, ascensor, baño, ealef, azotea, lavadero, 140 ptas. 
K?uilaz, núm. 10, piso primero, 9 habitaciones, 95 pesetas. 
Patencia, núm. 9 (Cuatro Caminos). Cuartos de 18 y  20 Desoías. 
Gonzalo de Córdoba, 20, ent. b , lav-, gas, timb., luz, telóf.. Sí p. 
Gonzalo de Córdoba, 20, tiendas, junto á meroado, S3 á 125 p.

B U E N A V I S T A  
Almirante, 15, l.°, dee.*, 4 bal., esoil.* alfom., port. librea, 47 ds. 
Ayala, 57, extr., 2 balconea, 6 habts., inodoro, agua, 40)
Ayala, 57, interior, 5 habitaciones, buena luz, 30
Ayala, 57 varios interiores, 4 habita., 23, 22,50, 25 y  27,60 ptas. 
Claudio Coello, 8o, moderno, onlr.°, 7 habit, 3 bale., 70 ptas. 
Claudio Coollo, 85, moderno, l.°, 7 habit., 3 balo., 70 ptas. 
López de Moyos, 22, 2.°, 2 hue,4 h., azotes, pasillo, retrete, 20 pj 
López de Hoyos, 22, tienda, un huec,3 h. luz olóet., y gas, 35 ps. 
Orilla, C, exir., 14 habit, serré, baño, terraza, jardín, 48 duros.

P A L A C I O  
Espejo, 8, sótano hormoso, ventilado y  entarimado, 25 pesetas. 
Mendizábal, 6, 2.", 12 habit., luz eléo., agua, inodoros, 90 ptas. 
Princesa, 9, tienda eon vivienda y grandes sótanos, 150 ptas. 
Tutor, 46, ent.” inte., 7 hab., luz, oalefn., baño, totef.0 38 poseías. 
Tutor, 46, pral., intr., 8 hab., luz,oalefn., baño, tolóf.”, 45 pesotas 
Tutor, 46, azotea ext., 7 hab,, luz, caloto., baño, tolóf.”, 55 pesetas 
Ventura Rodríguez, 16, principal, 8 habltaoionos, 100 pesotas. 
Voniura Rodríguez, 16, tercero, 8 habitaciones, 90 pesetas. 
Rfo, 24, pral., casa nueva, 8 h, baño, azotea, lavadero, 85 ptas.0Z 0N 0P I N 0 R U Y - R Á M

Perfume dol bosquo, evita los malos olores y  las 
enfermedades contagiosas; pulverizadores de gran po­
tencia y ozonadores; pidan oatálogos y preoios al 
higienista inventor.

I s id o r o  Bulas, C a r r e ta » ,  87, p r in c ip a l .  M a d r id .

VAPORES CORREOS ESPAÑOLES
BE PINILLOS, IZQUIERDO Y COMPAÑIA, DE CÁDIZ

M a n d a » en  »1  m es  d e  H a y o .

Para Santos, Montevideo y  Buenos Aires.
D» Barcelona, el 17. Do Valencia, e l 18. De Almería, el 19- 

De Málaga, el 19. De Cád iz, el 20.

Para Canarias, Antillas y Estados Unidos.
De Barcelona, ol 5 y  20. De Valencia, #1 7 y  21. Do Málaga, el 

9 y  23. De Cádiz, el 11 y  25.—H u m orado  a e r r l e l e  p a ra  
■ a je »  d e  t o d a *  e la a ea . A s is t e n c ia  m e d ic a  g ra tu ita .

pa-

O B R A  N U E V A
1¡ “|VIadríleñerías“ }

P O R

J O S É  Y  A N G E L  B E A T O  GUERRA
P r e c io :  2 ,00 p e s e ta » .

A los suseriptores ds EL MUNDO, 20 per 100 de descuento
•  •

= RELOJES=
son los preferidos

los de la marca

INVAR
H állan se de v e n ta  en  to d a s  la s  

b u e n a s  relo jería s  

de E s p a ñ a  y e x tra n je ro .

LECTURAS DE EL M U N D O  (24)

Los Espías
DE

A lem ania
(L A  G U E R R A  DE 1914)

Aventuras^ novelescas 
por H. Rollet Hartmann

rul’do de ludía. Renard, con idéntica pres­
teza, le sustrajo la linterna y la cartera. ̂

— Ahora —dijo,— échesolo usted á cues­
tas 5'  entréguelo á los agentes. ¡ Ya te­
nemos uno! ¡Vuelva usted con ellos en 
seguida I

Cargó Saurín con el espía y  marchó ha- 
fcia el Sena. Y  como era posible, y hasta 
probable, tener algún encuentro peligro­
so, el joven sujetó con la izquierda al 
'anestesiado, y, asiendo la browning con la 
'diestra, se perdió entre la deusa obscuri­
dad del pasadizo...

Acercóse Renard á la escalera, y  9e dis­
ponía á dar en la plancha metálica los 
nueve golpes consabido*, cuando retum­
bó un disparo hacia el sitio por donde se 
fuera «1 agente, Y  en seguida, otro, y  otm, 
*' otro. Uu j a y ! vibró t»u los ¡úr«6, y. «BV

voz angustiada clamó: ¡Socorro! Dentro 
del enigmático refugio de ios espías so- 
nalm ahora ruido de pasos precipitados, 
de voces ahogadas. Renard dudó entre co- 
irrer en auxilio de su fiel ayudante, ó 
aguantarse allí, para seguir hasta el fin 
la aventura. ¿Qué hacer? Con lo primero, 
ni siquiera llegaría junto ó Saurín antes 
que los agentes apastados en la entrada 
dpi pasadizo, y que no dejarían de acudir 
al estruendo de las detonaciones; con lo 
segundo, tenía la posibilidad de que los 
espías desamparasen un momento la en­
trada de su refugio, permitiéndole desli­
zarse dentro...

Iluminóse la mirilla de la puerta y  los 
cerrojos fueron descorridos. Renard com­
prendió que ya no le era posible escapar, 
y  sin perder el tiompo en vacilaciones, 
se deslizó dentro de uu gran cajón que á 
su vera había, hízose hueco entre los pa­
quetes que medio lo llenaban, y  dejó caer 
la tapa. En toncos, sólo entonces, com­
prendió cuati graudc era la imprudencia 
cometida.

¿Qué le había ocurrido al silencioso é 
intrépido Saurín? Uu incidente, que pudo 
acarrearle terribles consecuencias. Hallá­
base ya nuestro amigo cerca de la salida 
de la alcantarilla, arando vió avauzar, 
en sentido contrario, la luz de una lin­
terna. Retrocedió á. escape en busca de la 
bifurcación de la galería, con ánimo de 
ocultársele allí al que llegaba, pero un 
paso- en falso le hizo dar en tierra con 
su carga.

— ¿Quién es?—gritó el desconocido, io n  
voz- insegura.

Púaose Saurín en pie, y  sin decir pala­
bra, retrocedió con la rapidez posible, en 
deimardfl del anhelado refugio.

—¿Quién es?—tornó á decir el otro, 
avanzando con precaución, mientras son­
deaba con la luz de su linterna las pro­

fundidades del subterráneo. E l agente to­
lmo partido con resolución, y abandonan­
do la presa en el suelo, corrió hacia su 
enemigo,, deslizándose pegado á la pared. 
Aún ño había andado cuatro ¡rasos y ya 
le saludaban con cuatro disparos, lo cual 
no amedrentó á Saurín, que tenía en las 
venas sangre haitiana y era, por ende, va­
leroso. A l contrario* aceleró la carrera, sin 
soltar la browning. El espía, viéndole tan 
determinado, no quiso aguardar el cho- 

¡que y emprendió precipitada fuga, dán­
dose de tropezones contra las paredes, y 
| más temeroso á medida que el agente iba 
| acortando la distancia que los separaba. 
Quizás se creía ya en salvo cuando un res­
balón le hizo caer de cabeza, dándole á 
Sauriu tiempo más que sobrado para echár­
sele encima y á tientas, pues la linterna 
se apagó con la caída, hacerle sentir en 
las sienes el frío del cañón de su pistola.

— ¡ A y ! ¡ Socorro !— clamó el caído,
— ¡Quieto!— ordenó el joven.
—1 Me 1ro lesionado una rodilla !—clamo 

una voz doliente— . Sea usted quién sea, 
ayúdeme á salir de aquí, y  L e P eht ¡ li­
sien se lo recompensará.

— ¿Usted... q u i é n s i g u i ó  el agente, 
amenazador.

— La Pepiniere... redactor jefe de Le  
Pelit Parisién. He venido aquí para una 
información sensacional... V i salir de la 
Prefectura al señor Renard con otro... Los 
seguí en bote, seguro «le i>oder sorpren­
der algo gravísimo... Me perdí aquí den­
tro, siguiéndolos siti luz, por miedo á que 
me hiciesen volver, y ahora, creyendo aue 
me las había con algún malhechor... Pe­
ro Le P eiit Parisién le recompensará á 
usted si me saca con bieu de esta maldita 
aventura de reportaje... •

Sauriu le escuchaba en silencio, refle­
xionando en las gravas consecuencias que 
podía acarrear para su jefe el irreflexivo 
pánico del periodista, jr dudo** de si a DO»

fctcaba ó no al alocado mozalbete:.. Pero 
la realidad se impuso, y  el agente, levan­
tándose sin decir palabra, dirigióse al si­
tio en que dejara al olro prisionero, car­
gó con él nuevamente y  se encaminó á 
la salida lo más celeroaamente posibic.. 
No hay para qué decir que el momentá­
neo iiredactor en jefe» aprovechó la oca­
sión. para lanzarse á la carrera, y que en 
un santiamén filé á dar de bruces en un 
grupo de agentes, que había penetrado en 
el pasadizo al estruendo de los dispar os.

— He luchado con tres hombres— clamó 
La Pepiniere, luego de darse á conocer— . 
.Sólo pude poner en fuga & dos de ellos. 
Mas el tercero, un gigante, no quería 
abandonar el campo, y tuve que meterle 
dos balas en el cuerpo. Por allí debe catar 
su cadáver.

¡ Imagínense nuestros lectores el asom­
bro de los bravos guardadores del orden 
cuando á poco vieron aparecer á Saurín, 
con un hombre herido á cuestas, al cual 
debía llevarse inmediatamente á un encie­
rro!... La Pepiniere, percatado de quién 
fuera su enemigo, no osaba decir pa.a- 
bra y se mantuvo detrás del grupo, si­
guiéndole con prudencia .cu todas sus evo­
luciones. Sauriu—convertido en jefe cir­
cunstancial—dió oon rapidez sus órdenes, 
y unos minutos después, tomada la salida 
y acordonado el subterráneo allí donde se 
ahorquillaba, adelantábase el pelotón has­
ta el cerramiento de tablas, sin otra no­
vedad que el haber hecho retroceder, con 
solo su presencia, á varios individuos que 
venían en dirección suya. ¡ Los espías es­
taban acorralados!

Sin perder tiempo, el grupo asaltante— 
seguido siempre de La Pepiniere—derri­
bó el maderamen que le obstruía el paso, 
y alumbrándose con las antorcha» de que 
iba provisto; se precipitó en la replaceta 
donde quedara ei detective.

Atención.puerta !—-dijo Saurín, in­

dicando la que había al extremo de la es­
calerilla y  por la cual no se filtraba ahora 
claridad ninguna— . ¡ Buscad señor Re­
nard !

Registraron los toneles, los cajones, los 
sacos que se apilaban en aquel recinto y 
que contenían cuantiosos bastimentos, acu- 

¡ Ululados allí acaso en previsión del sitio 
de París, lar búsqueda, fué infructuosa.

— ¡ Lo que suceda inspector, culpa us­
ted !—dijo con sequedad Sauriu, encarán­
dose con el pobre repórter— . ¡Vamos 
arriba!

El trepar por la escalera y  deshacer la 
puerta á hachazos, resultó tarea de seguir- 
dos. Entonces se hallaron los agentes en 
un sótano, sin más mueble que un banco 

, y  que por una angosta abertura, practica- 
jda al fondo, comunicaba con otra cueva, 
algo más espaciosa y en cuyo centro ha­
bía nn gran tanque de hiero, mediado de 
agua, y dispuesto para lavadero. Mientras 
algunos de los agentes registraban el tan­
que, sirviéndose de tablas traídas de aba­
jo, Saurín fué á mirar por una escalera de 
viejos ladrillos que llevaba á las habita­
ciones superiores de la casa.

— ¡ Golpe fallido!—borbotó el joven, pa- 
i te-ando furioso.— ¡ Crcímosros alcantarillas 
y marchádose salida ordinaria casa!... Té- 
morao hayanse llevado Renard!... ¡ Y  to­
do (esto para el compungido La Pepinie­
re) por absurda intervención usted!...

No la erraba el listísimo sabueso. Hallá­
banse en los sótanos de una cosa desha­
bitada, calle de Visconti, núm. 32, y cn 
ella no encontraron el menor rastro que 
•k>s orientase para ulteriores pesquisa». Des­
aparecidos los espías. Desaparecido el se­
ñor Renard.

—Señor Pepiniere—formuló imperiosa 
•Saurin— ; venga dar cuenta extraña con­
ducta suya al Prefecto Policía.

Y  lracáá el bouAcvard del Palacio se en­

caminaron los agentes, mustios y cari* 
acontecidos. ¡ Otra vez más acababan de 
ser bullados por el audaz é inteligente
-v',3.33 •'

¿Qué cara, en tanto, del célebre detec­
tive?... Volvamos á sil lado. Aún no aca­
baba de acomodarse en el fondo del cajón 
en que hallara refugio, cuando la puerta 
se abrió y  varios enmEiscarados aparecie­
ron en el umbral.

— Los tiros han sonado cerca de la en­
trada— dijo una voz imperiosa, que Re­
nard identificó, acaso un poco caprichosa­
mente, como semejante á la del hombro" 
que le arrebatara el documento en A u x  
trois Sargenl de la Rochellc.— Acaso sea 
el que falta, L . ¡Pronto! Dos, que.regis­
tren el pasadizo y vean si estamos á cu­
bierto.

Alejáronse los que tomaran sobre sí 
aquel servicio de exploración, y  Renard! 
se frotó las manos satisfecho, convencido 
de que el no aparecer el espía tiroteado 
por Saurin era claro indicio de otra cap*- 
tura.

— ¡ Con tal de que esto no los haga po­
nerse á la defensiva!—pensó viendo que 
los otros bajaban ¡a escalera. Y  su zozobra 
subió de punto al contemplar por las ren­
dijas del cajón cómo se acercaban á su 
refugio varios de los espías.

— Hay- que despacharse!—dijo la misma 
voz imperativa que antes— . Esos disparos 
indican que alguien ronda por los alrede­
dores... Quizás sea -ese maldito Renard, 
que tanto nos urgo poner fuera de com­
bate. En fin, lo que apremia es quitar de 
aquí la dinamita... ¿Cuántos cartuchos 
íiau 9alido hoy?

(Se continuará.)

Ayuntamiento de Madrid




